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El Congreso de diputados, en sesión de 4 del corriente mes, 
acordó en votación nominal, por 113 votos contra 69, no to-- 
7nar en consideración una proposición de ley que tenia por 
objeto autorizar al Gobierno para conceder en publica sw- 
hasUi y con sujeción á determinadas prescripciones, varias 
líneas de ferro-carril en las provincias de Puerto-Príncipe y 
Cuba; es decir, que el Congreso, sin duda, por estimarla 
absurda, imposible, inconveniente ó inoportuna, juzgó que 
no debia consentir que pasase á las secciones para el nombra- 
miento de una Comisión que, después de estudiar el asunto, 
emitiese el dictamen (aprobando, modificando ó desechando 
la proposición) que, con el carácter de proyecto de ley, en su 
dia habria de ser examinado y discutido en la Cámara; á esto, 
y no á otra cosa, se refieren siempre, según reglamento, las 
breves discusiones preliminares que tienen por objeto resol- 
ver si se han de desechar a príori y sin más estudio, ó tomar 
en consideración, \diS proposiciones de ley que presentan los 
Diputados; y aquella interpretación y no otra (véanse en el 
apéndice los artículos del reglamento del Congreso, relativos 
á esta clase de discusiones) debe darse al acuerdo tomado en 
la sesión del 4 del actual. No ha habido ejemplo en este Con- 
greso, y difícilmente se hallará en los anteriores, de que se 
rechacen proposiciones encaminadas á fines análogos, máxi- 
me cuando no han envuelto ni el más remoto ataque á inte- 
reses de otras empresas, sin permitir que previamente las 
estudie una comisión nombrada reglamentariamente. 

Esto me induce fundadamente á creer (y sólo así puede 
explicarse el resultado), que cuando apoyé la proposición á 
que me refiero, y que honraron con su firma otros cinco di- 
putados, lo hice con tan poco acierto, que no logré contrares- 
tar el efecto que en la mayoría de la Cámara produjo la argu- 
mentación del Sr. Elduayen, ministro de Ultramar; á cuyas 
palabi'as prestan siempre gran autoridad su reconocida capa- 
cidad (puesta en duda, malitíiosamente tal vez, por algunos» 
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en lo que se refiere á las cuestiones del departamento que des- 
empeña), y 1a influencia y prestigio del cargo que ejerce, que 
aun en cuestiones que no se rozan con la política, obligan á 
apoyar las opiniones que sustente, á muchos que consideran 
como el primero de los deberes, no separarse en lo más mí- 
nimo del parecer de los jefes del partido á que pertene- 
cen. Confirma mi poco acierto la circunstancia de haber vota- 
do contra la proposición los Sres. Suarez Vigil, diputado 
por Pinar del Rio, y Vázquez Queipo, natural de la Isla y que 
en ella tiene cuantiosos intereses; y la de haberse abstenido 
los Sres. Santos Guzman, Armas (D. Ramón) y Armas (don 
Francisco), diputados por la Habana, y el Sr. Gumá, diputado 
por Matanzas. 

Resuelto á reproducir la proposición en la próxima legisla- 
tura, y aun á sostener el mismo pensamiento en la discusión 
de los presupuestos de Cuba, necesito enmendar mi yerro, 
preparar la opinión favorablemente, desvaneciendo las ideas 
erróneas á que los argumentos del señor ministro de Ultra- 
mar hayan podido dar lugar, y explicar y justificar extensa- 
mente la proposición y sus consecuencias naturales. Este es 
el objeto que á continuación desarrollo, encabezándolo con el 
texto literal de la proposición, y terminándolo con la discu- 
sión habida en el Congreso, con un apéndice que contiene el 
texto de varias disposiciones y algunos datos á que hago re- 
ferencia, y con un croquis de las dos provincias en el que fi- 
guran las líneas propuestas. 

Proposición de ley autorizando al Gobierno para otorgar la coDcesion de 
varias líneas de ferro-carril, en la isla de Cuba. 

Los Diputados que suscriben tienen el honor de someter á 
la deliberación del Congreso, la siguiente 

PROPOSICIÓN DE LEY. 

Artículo 1.*" Se autoriza al Gobierno para otorgar en pú- 
blica subasta la concesión á perpetuidad de los ferro-carriles 
comprendidos en los siguientes grupos: 

1.° Sancti-Spíritu á Puerto-Príncipe; Puerto -Príncipe á la 
Guansga; Júcaro á Morón. 
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2.' Paerto-Príncipe á Victoria de las tuuas; Puerto Prín- 
cipe á Santa Cruz; San Miguel de Nuevitas á Zanja. 

3.® Victoria de las Tunas á Euramada, por Holguin; Hol- 
guin á Jibara, Canoa á la bahía de Ñipe . 

4.* Burenes á Manzanillo por Jiguaní y Bayamo; Bayamo 
á Victoria de las Tunas por Cauto -Embarcadero. 

5.* El Cristo á Guaso; Santa Catalina de Guaso, al puerto 
del Tánamo. 

Art. 2,* En cada concesión se comprenderán todas las lí- 
neas de cada grupo. Las subastas se anunciarán con cuatro 
meses de anticipación, celebrándose simultáneamente en Ma« 
drid y la Habana. La licitación versará únicamente sobre el 
tipo kilométrico dé subvención anual á que se refiere el artícu- 
lo 7.* Los depósitos para tomar parte en las subastas, y las 
fianzas que han de prestarse al otorgarse las concesiones, se- 
rán los que se expresan en el adjunto estado núm. 1. 

Art. 3.* La construcion de las líneas se hará dentro de 
las condiciones que expresa el adjunto estado núm. 2. 

Art. 4." La explotación de las líneas, se hará por los con- 
cesionarios, con arreglo á tarifas que no excedan de las que se- 
ñala el adjunto estado núm. 3. 

Art. 5.* La expropiación de los terrenos necesarios para 
la ejecución de las obras será de cuenta délos respectivos 
Ayuntamientos. Se exceptúa la de edificios, terrenos cercados 
y terrenos de regadío, que será de cuenta de los concesiona- 
rios. Se entenderá que el replanteo de las obras equivale á 
una declaración expresa de utilidad pública. 

Art. 6.' Pasarán á ser propiedad de . los concesionarios 
todos los terrenos baldíos del Estado que.no hayan sido con- 
<5edidós antes á particulares, en una extensión de un kilóme- 
tro por cada lado de la vía, á medida que ésta se vaya abrien- 
do á la explotación. Se perderá, sin embargo, dicho derecho 
respecto á los terrenos que no se pongan en producto dentro 
de un plazo de dos años, contado desde la fecha correspon- 
diente á la inauguración de la explotación. Dentro de la ex- 
presada zona de un kilómetro por cada lado, tendrán los con- 
cesionarios derecho á expropiar los terrenos incultos dé par- 
ticulares para ponerlos en cultivo por cuenta propia. 

Art. 7.0 Se asignaá cada línea, á título de anticipo rein- 
tegrable, la subvención kilométrica anual que se expresa en 
el adjunto estado núm. 1. El abono se hará para cada trozo 
desde 1.0 de Enero del año siguiente á aquel en que se hubie- 
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se abierto á la explotación. El pago de lo qae corresponda á 
cada año, se hará en metálico después de estar liquidada la 
cuenta de los correspondientes productos brutos de la explo- 
tación, quedando afectas especialmente á este pago las tres, 
quintas partes de la rentado loter/as, ó sea el 15 por 100 del 
importe de los billetes vendidos, y debiéndose hacer además 
las consignaciones necesarias en los presupuestos de gastos, 
de las respectivas Diputaciones provinciales, si fuese insufl- 
dente la cuota expresada de aquella renta. Cualquiera que 
sea la longitud efectiva del conjunto de l'neas en cada grupo,. 
no se reconocerá para el abono mayor número de kilómetros 
que los que respectivamente se expresan en el adjunto estada 
número 1. 

Art. 8/ Del imi)orte total de la subvención que según el 
artículo anterior haya de abonarse en cada año para cada con-^ 
cesión ó grupo de líneas, se rebajará la mitad de los produc- 
los brutos de la explotación. 

Art. 9.* Cuando los productos brutos de la explotación de 
cada grupo de líneas lleguen á exceder del importe de la cor- 
respondiente subvención kilométrica, comenzarán ios conce-- 
sionarios á reintegrar al Estado las subvenciones que hubie- 
sen recibido en virtud de los artículos 7,"* y 8/ El reintegro en 
cada año será la diferencia entre la mitad de los productos 
brutos de la explotación y el importe de la subvención, calcu- 
lado s^un determina el art. 7.% y se continuará hasta extin- 
guir por completo el anticipo hecho por el Estado. 

Art. 10. Las concesiones se otorgarán con sujeción á la 
ley de. ferro-carriles de 23 de Noviembre de 1877 y reglamen- 
to para su ejecución de 24 de Mayo de 1878, á la ley de poli- 
cía de 23 de Noviembre de 1877 y reglamento para su ejecu- 
ción de 8 de Setiembre de 1878, así como al pliego de condi- 
ciones generales de 15 de Febrero de 1856; en cuanto no se 
()pongan á la presente ley. 

Art. 11. Se considerarán como formando parte integran- 
te de esta ley los tres estados que la acompañan. 

Art. 12. El Gobierno presentará á las Cortes en 1880 un 
proyecto de ley para la más rápida terminación de las líneas 
concedidas ya en las pravincias de Santa Clara y Pinar del 
Rio, y para completar la red de la segunda. 

Art. 13. Asimismo presentará oportunamente el Gobierno 
un proyecto de ley para la ejecución de la red secundaria de 
<»ununicacione$ de las provincias de Puerto-Príncipe y Cuba,. 
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comprendiendo en dicha red las líneas destinadas al servicio 
de los valles de los ríos Caunaoy San Pedro, Sevilla, Manatí^ 
Jibacoa, Bueycito, y Jicotea, y la de la costa entre Mayarí y 
Guantánamo, por Baracoa. 

Palacio del Congreso 3 de Febrero de 1880.— Miguel Mar- 
tínez de Campos.— Bernardo Portuondo.— Rafael María de 
Labra.— Manuel Armiñan.— Antonio Dabíín.— Santiago Vi- 
nent. 

Defensa detallada de la proposicioo. 

Importancia db las líneas propuestas. — Cuantas personas 
han tratado del porvenir y fomento de la riqueza de Cuba, 
en los últimos anos 30 anos, han considerado de capital im- 
portancia la construcción del ferro-carril central por Puerto- 
Príncipe á Santiago de Cuba; y juzgándolo de imposible rea- 
lización, al menos en un larguísimo plazo, si se encomendara 
únicamente á la iniciativa particular,— ya por las gandes di- 
ficultades que se suponía habria de ofrecer la construcción de 
algunos trozos, ya por la considerable longitud de la línea, ya 
por la falta dé población de algunas de ias comarcas que ha- 
bría de recorrer el trazado, — ^han recomendado calorosamente 
la intervención activa del Gobierno, representante natural de 
los grandes intereses generales, que, más favorecidos aún 
que los particulares, hablan de quedar con el establecimiento 
de aquella arteria principal clasificada como de primer orden 
según el art. 2.® del Real decreto de 10 de Diciembre de 1858. 
(Véase el apéndice). La comisión creada en 15 de Agosto 
de 1879 para informar al Gobierno sobre varios proyectos de 
reformas en la isla de Cuba, en sesión del 23 de Octubre, apro- 
bó por unanimidad el dictamen de la sub-comision encarga- 
da de estudiar'el sistema tributario, en cuyo notable docu- 
mento se aconseja la inmediata construcción del ferro -carril 
central, encareciendo sus ventajas en los siguientes tér- 
minos: 

"OpINIOM db la COMtSlOM DB REFORMAS BN CUBA..— OtfO l)d l09 modíOS que 

Teoomiendan, los qae sasoribeu, al Gobieruo. como uuo de los mejores 
que pudierau adoptarse para desarrollar eu Cuba elemeucos de riqueza y 
abaratar la produocion de sus preciados frutos, es la construcciou inme- 
diata del ferro-carril central, esa yia que siempre se lia oousiderado como 
1a arteria principal que habia de llevar la vida y el trabajo á todos los 

Santos de la isla, que por su configuración misma la reclaman, excusan* 
o por lo tanto que se pierda el tiempo en demostrar su conveniencia. 
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Jji% construcción del ierro carril cenbral, cuyos estudios están ya he- 
chos por cnent'i del Bsta )o (1)\ no costaría más de 20 millones de pe^os, y 
seria hasta pueril detenerse á probar' que, apenas abierta esa ría, el au- 
mento en la riqueza pública y las economias obtenidas en la conducción 
de los frutO'3 que hoy ne trasportan penosamente en ciertas comarcas que 
ha de atravesar, excederla al interés que aquella suma pudiera producir 
de cualquiera otra manera empleada. Pero nó quiere fijarse la Comisión 
en las ventajan propias de toda vía férrea que atrayiesa uu país leras y 
falto de buenas comunicaciones; sólo se detendrá á indicar aquellas que 

son peculiares á Cuba y á esta obra especialísima 

Después de terminado el ferro carril central, (quién dad» 

que con un ejército menos numeroso estarla mejor atendida la seguridad 
de la isla, y en aptitud la autoridad superior da acudir con toda la fuer- 
za indispensable á un punto determinado) En la conciencia de todos está 
que si el ferro-carril central hubiera existido, la insurrección no habría 
tomado cuerpo; hubiera podido dominarse antes, por la misma razón 
' que siempre dominó el Gk>bierno ^i territorio cruzado por las Tias- 
férreas; sin la de Nuevitas á Puerto- Príncipe, es dudoso qué hubiéramos 
estado en omuuicacion constante con esta importante ciudad del De- 
partamento Central. 

Pero, concretándonos ahora á lo que directamente se relnciona cod el 
objeto de la subcomisión, es eyidente que si con la vía central podría 
disminuir la guarnición permanente de la isla y ocupar desde luego con 
utilidad al ejército extraordinario que la prudencia aconseja man tener, 
claro es que contribuirá poderosamente á que se disminuyan los gas toe, 
y por consiguiente se minoren los tributos. 

Se han indicado dos Ventajas que traería la construcción del ferro- 
carril central; pero aún hay otra no menos digna de llamar la atención 
del Gobierno, y es que puede llegar á ser esta obra pública el medio más 
poderoso y eficaz de fomentar la colonización blanca en la Isla. £n vano 
ofrecerá el Gobierno, como lo ha hecho, tierras incultas en lugares aisla* 
dos á los labradores y emigrantes de Europa, si no les asegura los medioa 
dd vivir durante el tiempo necesario para aclimatarse y hacer producti- 
vas sus tierras, y si no les garantizi la estabilidad de ese bienestar que 
busca el que abandona su país, y para quien sería más horrible la mise* 
ría y el hambre en climas y regiones extrañas. No es este el lugar de ha- 
cerlo; pero no hí< faltado quien haya demostrado ya, que podría combi- 
narse un Sistema de colonización con el de trabajos en el ferro-carril 
central, de modo que los obreros, conservando siempre el derecho de re- 
tirarse de las obras y aún de volver á su país, pudieran ir adquiriendo 
derecho á terrenos, casa y otros medios de vivir en poblaciones que se 
construyeran al lado mismo del ferro carril. Y siendo evidente que con 
esta obra podría fomentarse el desarrollo de la agrícultura y de la indus- 
tria en la Isla, abaratar el costo de la producción, rebajar, la partida más 
gravosa del presupuesto de gastos, disminuir por consiguiente los tribu- 
tos y aumontir los ingresos, queda justificado que se hayan empleado al- 
gunos renglones en recomendar su ejecución n 

Obd£n que se sigue en el presente estudio.— Será pues una 
aspiración infuadada y que no deba realizarse, la constrac • 
cion de ferro -carriles en el Centro y Oriente dé la isla de Cu- 
ba; pero es una aspiración repetidas veces manifestada y 
á la que se ha dado siempre gran impDrtancia. A satisfacerla 



(1 ) Desgraciadamente, esto no es exaeta . 
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tiende la proposición de ley; y á explicar y justificar la propo- 
sición va encaminado este estudio, en f:l cual trataré suce- 
sivamente de los siguientes puntos: 

Primera parte. Líneas que debe comprender el plan, lega- 
lidad vigente en esta materia, requisitos previos de la autori- 
zación para ptorgar concesiones, duración de estas, y agru- 
pación de las líneas para su adjudicación. 

Segunda parte. Subvenciones propuestas, omisión del re- 
quisito de proyectos oficiales previamente aprobados, condi- 
ciones de ejecución y de explotación, fianzas y subvención en 
metálico y observaciones sobre su reforma. 

Tercera parte. Valuación del importe probable de las líneas 
y de las utilidades probables de los concesionarios, gravá- 
menes que exigirán en el presupuesto las concesiones y ven- 
tajas que reportará el Estado, y finalmente, beneficios que 
alcanzará el país en general. 



I. 



LÍNEAS QUE DEBE COMPRENDER EL PLAN. — BÍBU SO advlCrte, tO- 

niendo presente la configuración de la Isla y la naturaleza 
de la producción y coasumo de sus diferentes circUjUScripcio- 
nes, que, en realidad, las vías férreas más indicadas para des- 
arrollar y favorecer los intereses materiales existentes, son 
las trasversales ó perpendiculares al ferro-carril central, cía-? 
sificadas como de segundo orden en el artículo ya citado del 
Real decreto que rige en Cuba respecto á ferro-carriles; pe- 
ro precisamente por esto, se podia creer fundadamente an- 
tes de que la guerra arrasase cuanta riqueza habia en el Ca- 
maguey y en el Departamento oriental, que, á semejanza de 
lo sucedido en las provincias de lá Habana y Matanzas, y aún 
en la de Santa Clara durante la guerra, bastarían la iniciati- 
va individual y el estímulo del interés privado, para acometer 
y realizar en breve plazo las trasversales de Puerto-Prínci- 
pe y de Cuba; mientras que la línea central no ofrecería, qui- 
zá en muchos anos, suficiente remuneración á los capitales 
que en ella se invirtieran. 

Hoy no cabe presumir que sin la intervención y auxilio 
del Estado puedan emprenderse aquellas trasversales, ne- 
cesarias, si antes convenientes, para la reconstrucción del 
país, y que además son importantísimas también, desde el 
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punto de vista de los intereses genérales, para la defensa de 
la integridad del territorio y para la conservación del sosiego 
interior: serian obras de utilidad general, y líneas de servicio 
general como el ferronsirril central, aunque á aquellas y á 
éste no las definiera como las define, el cap. 1.*» del mencio- 
nado Real decreto. La legislación vigente, el parecer unáni- 
me de cuantas personas conocen la localidad, y hasta el sen- 
tido común (por desgracia tantas veces olvidado), no dejan 
la menor duda acerca de que, como líneas de interés general, 
deben considerarse el ferro-carril central de Cuba y las tras- 
versales que terminen en los puertos; y que en tal concepto, 
y sin necesidad de más informaciones, han de tenerse por in- 
chiidas en el plan general de vías de la Isla: únicamente se- 
ria necesario más detenido estudio para determinar el orden 
de preferencia en su ejecución, pero sólo cuando no fuera da- 
ble acometerla simultáneamente en todos; y es de advertir, 
(y muchos hechos lo confirman) que aun cuando fundada- 
mente se íyase un determinado orden de preferencia para 
la ejecución sucesiva, no podria realizarse en absoluto, sope- 
ña de imitar al padre de familia que se obstinase en casar á 
sus hijas por el orden de edades. 

Todas estas consideraciones, y otras que omito por inne- 
cesarias y por no estenderme demasiado, me movieron á 
reunir con gran trabajo, en el verano anterior, época en que 
podia disponer de más tiempo, gran copia de mapas de cam- 
paña y de antecedentes é informes de todo género, para aco- 
meter una empresa muy superior á mis fuerzas, para inten- 
tar, respecto á Cuba, lo que respecto á la Península hizo la 
comisión nombrada á consecuencia de la ley de 13 de Abril 
de 1864, esto es, para formar el plan general de ferro-carriles 
de Cuba: muy desarrolladas ya estas vías en las provincias de 
la Habana y Matanzas, y aun en la de Santa Clara, otorgadas 
muchas concesiones en esta última y en la de Pinar del Rio, 
me pareció que lo concerniente á estas dos provirfcias no re- 
vestía un carácter de tan extremada urgencia, y que más 
bien procedía en ellas estudiar, con arreglo á la situación y 
cláusulas de las concesiones adjudicadas, la manera de abre- 
viar los plazos de ejecución; y por este limité mi trabajo á las 
líneas délas provincias de Puerto-Príncipe, y Santiago de Cu- 
ba, sin perjuicio de consignar (como lo hice en el art. 12 de la 
proposición de ley) la necesidad de atender á una más rápida 
terminación de las líneas de Santa Clara y Pinar del Rio. No 
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me oíroció duda la posibilidad de la realización simultánea de 
todas las líneas del Camagüey y del Departamento Orien- 
tal, que, según el Real decreto de 10 de Diciembre de 1858, 
debiei^an clasificarse como de primero ó segundo orden, y aun 
de algunas de tercer drden: era, pues, innecesario determi- 
nar grados de preferencia, ínterin no llegase el caso de ocu- 
parse en las líneas secundarias, ó sea en las de tercer orden, 
á que se refiere el art . 13 de la proposición de ley; y, en ri- . 
gor, si alguna duda cabe formular, es la de si del conjunto 
de líneas preferidas que expresa el art. 1." de la proposición 
de ley, deben segregarse (para formar parte de la red secun- 
daria), las de Puerto-Príncipe á la Guanaja, y el trozo de Gua- 
so al Puerto del Tánamo, en la trasversal extrfema de Cuba; 
la primera, por estar ya construida otra línea que une Puerto- 
Príncipe con la costa del Norte, y la segunda por las grandes 
dificultades que opone el terreno en casi toda la parte com- 
prendida desde el origen hasta Sagüa del Tánamo. (1) 

Legalidad vioente bkspsoto á inclusión dk líneas en el plan. 
— Por una ley nueva pueden derogarse siempre disposiciones 
consignadas en leyes anteriores, siempre que esto no envuel- 
va menoscabo en los derechos de tercero: nunca ha sido obs- 
táculo para la aprobación de leyes de carácter administrati- 
vo, especialmente cuando se refieren al fomento de intereses 
materiales, la circunstancia de que sus prescripciones se ha- 
llen en contradicción con las de otras leyes más antiguas. En 
el párrafo precedente he examinado sucintamente las razones 
que justifican la clasificación, como de servicio general en las 
líneas comprendidas en el art. I."* de la proposición de ley. 
Atendiendo ahora á las disposiciones que sobre la materia ri- . 
gen en Cuba, es evidente (como ya he manifestado), que, se- 
gún el art. 2.* del Real decreto de 10 de Diciembre de 1858, la 
clasificación está bien hecha, y así lo confirma, además, la 
última parte del párrafo sexto del art. 13 en aquella disposi- 
ción, que esceptúa de la información de utilidad pública (que 
se exige, en general, para ejecutar con fondos públicos una 
línea de ferro-carril), las que en el mismo Real decreto están 
clasificadas como de primero y segundo orden; y no hay en 
él más clasificación que la definición ó declaración hecha en 



(1) La línea de Morón al Jácaro ó trocha militar de las Villas, aun- 
que terminada debe incluirse en el plan. 
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14 PROYBGTO 

el art 2.* En rigor, bagaría esto, cualesquiera que fuesen las 
disposiciones vigentes en la Península, para probar que la 
enumeración hecha en el art. 1.® de la proposición de Ley 
(que aun cuando se opusiera á la legislación que sobre la ma- 
teria rige en Cuba, no por eso debiera considerarse a priari 
como inaceptable), no es una novedad, sino una consecuen- 
cia inmediata de un precepto legal; pero el examen de lo 
ocurrido en la Península, en esta clase de cuestiones, es al- 
tamente instructivo, y conviene recordarlo, siquiera sea bre- 
vemente. 



El art. 16 de 1a ley de 3 de Junio de 1855, (réase el apéndice) exige 
qae al presentarse á las Cortes cualquier proyecto de ley en qne se auto- 
rice la ejecución de un íerro^carril con fondos públicos, se acompañe! el 
proyecto de la linea y una información de utilidad pública: lo mismo 
exige el art. 18 cuando la ejecución se haya de llevar á cabo por particu- 
lares ó Compañías, y únicamente se dispensa la información cuando las 
lineas estén clasificadas como de primer orden, siendo de advertir qae la 
ley no considera apriori como de primer orden más que las lineas radia- 
les. El art 6.* de la ley de 23 de Noviembre de 1877 y el art. 2.' del Re 
glamento de 24 de Mayo de 1878 (véase el apéndice), fijan loa requisitos 
necesarios para que puedan incluirse nuevas lineas en el plan de ferro- 
carriles que enumera el art. 4.** de la primera, y son, entre otros, la pre- 
sentación de un anteproyecto y una información de utUidad, como 
preliminares, y después la aprobación de una ley especial. Bsta as. la 
teoria legal: véase ahora coma se cumple en la práctica. 

Por ley de 2 de Julio de 1870 se consideraban como de servicio gene- 
ral (y se declaraba algo más, de que después haré mérito) las siguien- 
tes line?«s, cuyos proyectos no estaban aun aprobados, y algunos ni 
8Íquiera>hnbiañ sido estudiados: Torralba á Cas tejón. — Murcia á Gra- 
nada.— Redondela á Marin. — Villalba á Segovia. -Vall?idolid á Ca- 
lataynd. — Cuenca á Valencia* — Lugo á Bivadeo.— Zafra á Hnelva: 
y además las de Teruel á Gargallo, y Valdezaf&n á Tarragona, que ni 
siquiera habían sido indicadas por la comisión general encargada de 
formar un plan de ferro carriles á consecuencia de la ley de 13 de 
Abril de 1864. En el mismo caso qne las últimas se encontraban las de 
Villabona á San Juan de Nieva (ley de 18 de Febrero de 1873), la de 
Talavera á Almorchon (ley de 7 de Marzo de 1873), la de El Campa- 
mento á Málagn, en su segunda parte, (ley de igual fecha): y en el caso 
de las .primeras (también sin proyecto aprobado), la de Salamanca ala 
frontera portuguesa (ley de 22 de Diciembre de 1876). Todas estas líneas 
autorizadas por leyes especiales, qne se hallaban en abierta oposición con 
lo prescrito en la ley general de 1855 qae entonces regia, se incluyeron 
naturalmente en el plan que detalla la moderna ley general de 1877, en 
el cual se incluyeron también. A pesar de no tener proyecto aprobado, 
las siguientes: Madrid á Valladolid por Segovia.— A Francia por el Pi- 
Tinco Central.— Minas de Monsech á Francia. — Lérida á Puente del 
Rey. — ütrillas á la Zocida.— Cuenca á Hanarejos. — Teruel á Sagunto. — 
Tharsis á Portugal.— Medellin á Miajadas. — Malpartidaá Monforfinho. — 
Cáceres á Portugal. — Oviedo á Právia. 

Pero aún hay más: reciente esta ley, se han incluido en el plan sin 
tener proyecto aprobado, las líneas de Almansa á Tecla, y Cantalapiedra 
á Peñaranda; y careciendo del mismo requisito, en las Cortes actuales se 
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ha AoorAado [a iuclu^iou de ia^ dd YaUequillo á Fudubd del Arco, Belmez 
á Lbreaii (Leyes de 3 Agosto de 1879). y últimamente la de Igaalada á 
San Satamino de Noya. (Ley de 9 de finero de 1880,) 

Es decir, que lo no acostumbrado, lo anómalo y (excep- 
cional ea punto á inclusión de líneas en el plan, ha sido exi- 
gir previamente el proyecto é inforniacion que terminante- 
mente previenen las leyes de 1855 y 1877: lo frecuente, lo or- 
dinario, ha sido prescindir por completo de este requisito al 
dictarse las leyes especiales de cada línea. ¿Es, pues, razona- 
ble, es siquiera admisible en serio, que tratándose de ferro- 
carriles de la isla de, Cuba, que según la legislación allí vigen- 
te están ya clasificados como de servicio general, se pretenda 
que para confirmar esta clasificación en una nueva ley hayan 
de formarse previamente los proyectos de las líneas? Esto no 
puede ocurrirse sino á quien desconozca aquella legislación 
y tenga decidido empeño de olvidar la de la Península, y de 
olvidar también la historia de nuestros ferro-carriles. 

Kequisitos previos de la autorización para otorgar las con- 
cesiones.— El art. 1.0 de la proposición de ley, además de con- 
firmar implícitamente la clasificación de varias líneas, com- 
prende expresamente: l.<>, una autorización al Gobierno para 
otorgar en pública subasta su concesión; 2.^, la cláusula de 
que las concesiones sean á perpetuidad. En otros artículos 
se fijan subvenciones de que después trataré. 

Los artículos 13 y 14 del Real decreto de 1858, los 16, 17 y 
18 de la ley de 1855 y el 25 de la ley de 1877, así como el 56 del 
Reglamento de 1878, prescriben como requisitos indispensa- 
bles para autorizar concesiones, el proyecto de la línea y la 
ley especial, siempre que hayan de invertirse fondos públi- 
cos. En este punto coincide por completo la legislación anti- 
gua y moderna de la Península y la de Cuba: véase ahora la 
práctica observada en la Península. 

^ Por ley de 2 de Jaoio de 1870 se autorizaba la concesión y se fijaba li- 
mite á la subvención kilométrica de las siguientes lineas: Torralba á Cas- 
tejon.— Murcia á Granada.— Redondela á Marín.— Villalba áSegovia. — 
Teruel á Gargallo. — Valladolid á CaLitayud. — Val de Zafana Tarragona. 
— Cuenca á Valencia. — Teruel á Sagunto.— Zafra á Huelva. Lo mismo 
preceptuaban las leyes de 18 de Febrero y 7 de Marzo de 1873, de 22 de 
Diciembre de 1876 y de 14 de Junio de 1878, respecto á las lineas de Vi- 
Ilabona á San Juan de Nieva. — El Campamento á Málaga.— Salamanca á 
Portugal, y Pontevedra al Carril; y también se hallan en igual caso las 
de Almansa á Yeela y Cantalapiedra á Peñaranda. Bueno ea advertir que 
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«n U ley <i« 18T0 y en ca»i toina Im ponleríoreii qn^ se eituí, se fija 
<9onia sabyenciott kilomébncamÁxínm Uxle sesen^ mil peseta»; p^ro aña- 
diendo que tampoco podría pa.sar de la eaarta pirte del preinipuefito que 
«e aprobara; ea decir, qne no s^ juzfjó n^enirio pa^a Jijar ta subvención, ni 
Hiwnor conoeimirnto df los ingresos y gastos probables de la explotación de 
ias lineas. 



Así pues, ateniéndose á lo que ha constituido la práctica 
casi constante en esta materia^ resulta, que á pesar de las 
prescripciones de las leyes generales, se han promulgado las 
especiales de autorización para otorgar concesiones, sin que 
estuviesen redactados los proyectos de las líneas, y que en 
dichas leyes se han definido las subvenciones sin más garan- 
tías de acierto que la de exigir la aprobación del proyecto an- 
tes de la subasta y del otorgamiento de la concesión ; y aun 
respecto á éste último, no es inútil recordar, que en las dos 
leyes especiales citadas, que votaron las actuales Cortes en 
Agosto de 1879, en realidad se hacia desde luego la conce- 
sión á persona determinada, sin proyecto aprobado y sin su- 
hastüj á pesar de subvencionarse con fondos públicos en una 
de las formas que expresa el arl. 12 de la Ley general 
de 1877. 

iHa de entenderse que es enteramente inadmisible ajus- 
tarse á la misma práctica en Cuba, porque las disposiciones 
contrarias que allí rigen, en vez de estar contenidas en una 
ley, lo están sólo en un Real decreto? ¿Acaso considerándose 
muchas veces inconvenientes é impracticables en la Penín- 
sula aquellas prescripciones, ha de suponerse todo lo contra- 
rio, en Cuba? Pues, pre(5isamente, si en algún caso está ple- 
namente justificada la modificación de tales prescripciones, es 
en el que ha sido objeto de la proposición de ley. La impor- 
tancia militar, política y administrativa de las líneas de las 
provincias de Puerto Príncipe y Cuba, y la urgencia de su 
ejecución, son innegables, después de la pasada guerra: no 
,sería posible, aún contando con un numeroso personal fa^ 
cultativo, que no hay, ni habrá en mucho tiempo, por moti- 
vos que no son de este lugar, tener formado un solo proyec- 
to y ultimada su tramitación en menos de dos anos; ni tam- 
poco terminar todos los proyectos en menos de cuatro anos: 
y esta consideración es de tal peso, que basta por sí sola 
para motivar que se dé al Gobierno, sin esperar á <jue estén 
ultimados los proyectos, la autori^jcioa para otorgar las con- 
cesiones. 
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DuBActoN DB LAS ooNOBsxoNxs.— Las coacesiones á perjiQtiii-» 
dad, no so a una novedad en materia de obras públicas: el ar- 
ttealo 5.* del Di3creto-ley de 14 de Noviembre de 186S, preacri- 
be esta forma para las obras públicas que hayan de ejecutarse 
por cuenta exclusiva de los particulares; y el art. 8.* de la ley 
sobre canales de riego, de 20 de Febrero de 1870, previeae 
también, que se otorguen á perpetuidad las concesiones, á 
pesar de que, según el mismo artículo, hablan de disfrutar una 
tsrecida subvención. En punto á ferro-carriles subvenciona^ 
dos, ha exigido siempre la legislación que no se otorguen las 
t5oncesiones por término mayor de noventa y nueve años. 

Realmente no es este un punto del mayor interés: la utili^ 
dad de la reversioo al Estado, al cabo de los noventa y nueve 
años, es ilusoria: ¿quién sabe si se usarán estos medios de lo- 
comoción al terminar tan largo plazo? ¿Qué representa de mo- 
mento, aunque se suponga muy bsgo el interés del capital, on 
usufructo que ha de comenzar dentro de nbventa y. nueve 
;años? Y si algo representa realmente, el importe de ese algo 
t') tiene exageradamente en cuenta el concesionario, y locom-. 
pensa con menor rebaja en el tipo de subvención. Otra conSl^ 
deraoion me ha movido á establecer la perpetuidad de las conr 
T^esiones (que, repito, no juzgo esencial ni mucho menos) en 
el art. !.• de la proposición de ley. Los ferro-carriles de los 
Estados -Unidos, que en gran parte han obtenido crecidas 
subvenciones (aunque sea opinión generalizada la contraría), 
se han concedido á perpetuidad, y pudiera ser la limitación de 
plaso una circunstancia que alejara de estas empresas los ca- 
{lítales norte-americanos, que verosímilmente son los que en 
primer término podrían interesarse en ellas, 

AOBüPACION DK LAS LÍNBA8 PABA SU ADJUDICACIÓN. —El art. 2.* 

déla proposición de ley, prescribe que la concesión se otorgue 
por grupos determinados de líneas. Esto no es nuevo tampo-- 
co, y en principio es muy conveniente para la buena explota- 
ción. Importa mucho, para reducir los gastas anuales de las 
empresas, refundir las líneas de corta longitud; si bien de^ 
aparece esta ventaja cuando se pasa ya de cierto límite y se 
tropieza én cambio con el inconveniente de dificultar la com- 
petencia entre los licitadores, á medida que aumenta el im- 
porte en las obras de cada concesión. Las longitudes totales 
de los diferentes grupos á que se refiere el art. 2.' de la pro*- 
posición de ley, son próximamente de la misma importancia 
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que b9 de las priacipales redes qae hoy se explotaa ea Cnba^ 
S todos los grupos ie huhieraa refaadído ea uno solo, es de-< 
taít; ni todas las líaeas hubieraa de ser objeto de uaa sola con- 
COSÍO», es más que probable qae ao se preseatáraa licitadores 
en la subasta: por la misma razoa seria iacoaveaieate iateu«* 
lar adjudicar como uaa sola líuea la totalidad del ferro-carril 
central desde Sanoti-Spfritu á Eoramada; y esto, ademáSj¡ ofre- 
ceria iuconvenientes para la explotacioa de las líneas tras^ 
versales por otras empresas iudepeadientes. La agrupación 
p<ir IsoBás es mucho más racional, y ofrece además la vent^ 
úe queai^í se puede acometer, por muchos puntos á la vez, te 
ccmstniccion de la arteria central. 

II 

SiwvufoioNiB PBOPDBBTAs. — Además de las franquicias qc^ 
determina el art. 31 de la ley de 1877, y de la exoncion de los 
derechos de aduana sobre el material importado, que implíci-* 
ttltnente se caneeden según el art. 10 de la proposición de tey> 
se ijan otros auxilios y ventajas en los artículos 5.<> al @.o de 
di) la misma^, á saber: L<^ una subvención kilométrica anual^ 
ymntegrable en ciertos casos, que en realidad equivale í ase-- 
gnrar un mínimo de interés al capital de establecimiento» 
Amsde la fecha de la explotación; 2.^ los terrenos necesarios 
f^aira la ejecución de las obras, salvo algunas excepciones; 
9.«'en una sona de un kilómetro por cada lado de las líneas» 
los terrenos del Estado que no hayan sido concedidos á parti- 
cnlnires; 4.* el derecho de expropiar, dentro de dicha zona, los 
terrenos incultos de particulares. 

La subvención se garantiza'con el 15 por 100 del importe 
de la venta de los billetes de lotería, y coa los presupuestos 
provinciales cuando sea insuficiente este importe. La expro* 
pindén de los terreno» necesarios para la ejecución de las 
cbras queda á oargo de los Ayuntamientos « exceptuándose la 
de edificios, terrenos cercados y terrenos de regadío, que se 
deja á cargo de los concesionarios. Al auxilio total contrtt>u- 
yen, pues, el Estado, las provincias y los Ayuntamientos^ se- 
gun prescribe el art. 13 de la ley de 1877; y en cuanto es posi- 
Ue hacer a priori una distribución equitativa de estas cargas» 
Msolta hecha en la proposición de ley: la mayor parte, pr^- 
Uemente la totalidad, de la subvención anual en metálico ne 
pagarla por ék presopuestot geaeral de gastos, pero en cam*- 
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bio, segUD después demostraré hasta la evideacia, se redoci- 
rian ea mayor proporción los pagos por otros servicios gene- 
i*ules. Los Ayuntamientos, en realidad, poco ó nada tendrían 
que pagar: es notorio en la isla de Cuba que serian muy con- 
tados los propietarios que se negaran á hacer donación de los 
terrenos que, según la proposición de ley, hubieran deexpro- 
í>iarse por cuenta de los Ayuntamientos; y que ocurriría lo 
mismo, aun en la mayor parte de los casos en que la expro^ 
piflcion fuese de cuenta de los concesionarios en virtud de 
las excepciones que señala el art. 5.<> de la proposición. 

La cesk>n de terrenos baldíos del Estado, á uno y otro lado 
de las líneas, limitada por la condición de no entregarlos sino 
á medida que se inaugurase la explotación de los trozos y la 
(le ponerlos en producto de un plazo de dos anos, no parecerá 
onerosa para el Estado á nadie que tenga alguna noción de 
las condiciones de Cuba; le parecerá, por el contrario, en ex- 
tiremo beneficiosa para los intereses generales, para la coloni- 
zación y para el desarrollo del pequeño cultivo: y lo únicoque 
es de temer es que esta ¡Subvención no sea considerada C(»mo 
tal, ni utilizada porr los concesionarios. Sabido es, además, 
que las cesiones de esta clase no tienen nada de nuevo^ y que 
en gran escala se han hecho en los Estados-Unidos. 

En cuanto al derecho de expropiar, dentro de la zona, lo?? 
terrenos incultos de particulares, á condición también de po- 
aerios en cultivo, si es una enormidad, no está reñido, en ma- 
nera alguna, con nuestra moderna legislación de obras pú- 
blicas. 

Los Artículos 61, 63 y 197 de la ley de A|^aaa de 13 de Jauio de 1879. 
(7émie el apéndice), conceden igual ó mayor facultad á las empresas de 
desecamientos y á las de* oanalas de negó, pues no te trata a^li áa tetre* 
nos incultos, sino de terrenos cuyos propietarios resistan la bonificación 
del saneamiento ó la trasforinacion dei secano en regadío, aunque para 
eilo puedan tener motivos muy fundados, y muy especialmente el de no 
qxierer pagar cai^idades qtue á Taces soa muy ereeida«. 

En Cuba es de tal importancia, por muchos conceptos, el 
fomento de la población y del cultivo en las extensas zonas 
que han quedado desierta:? á consecuencia de la guerra, que 
podría considerarse por muchos plenamente justificado un 
derecho popular ó universal de expropiar los terrenos incul- 
tos en aquellas zonas. 

OMISIOI^ tmL BEaüISirro BB mOTBOTOS OCIOI abluís BBfETIAMIlIfTS 

juKftoBA]MMu-*Los pantos en que readmeote se ápairta de te le^ 
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gislacion vigente la proposición de ley, y en los cuales cons- 
tituye por tanto uaa excepción (aunque no sin precedentes) 
son las condiciones dé ejecución y la forma de la subvención 
kilométrica en metálico. 

La base de toda concesión definitiva es un proyecto apro- 
bado oficialmente, al cual debe ajustarse en un todo la ejecu- 
ción, sin más alteraciones que las que ulteriormente fueren 
aprobadas en vista de nuevos proyectos adicionales á esa va- 
riación: así es que aun en los casos (que he citado en párra- 
fos anteriores) de concesiones otorgadas sin haber proyecto, 
se preceptúa que la ejecución se ajustará al proyecto que se 
apruebe. Tiene además otros objetos más importantes el exi- 
gir la previa formación del proyecto; los principales son: 
1.0 Justificar y definir el trazado, sus condiciones técnicas, ó 
sean las pendientes y curvas, las obras más importantes, co- 
mo puentes, estaciones, etc., las condiciones déla vía y el 
material necesario para su explotación: 2.<> Justificar la re- 
lación del material á importar con exención de derechos de 
aduana, y definir la zoua que ha de ocuparse haciendo uso de 
la ley de expropiación: 3.<> Apreciar la cuantía probable de los 
desembolsos de establecimiento, la del tráfico y la de los gas- 
tos é ingresos de explotación, para fijar y justificar á su vez 
las tarifas y las subvenciones directas: 4.« Determinar el or- 
den y plazos de ejecución, y los tipos de fianza necesarios para 
tomar parte en la licitación y para la adjudicación definitiva 
del remate. 

Desgraciadamente, ningún proyecto, ni el mejor y más 
concienzudamente estudiado (y esto lo digo como Ingeniero 
que cuenta ya muchos años de servicio), basta para llenar 
cumplidamente su objeto, especialmente el tercero, que es 
muy importante: podrá á lo sumo ser medianamente aproxi- 
mada la evaluación del presupuesto de establecimiento, es de- 
cir, podrá suceder (y es suponer mucho), que no diste nota- 
blemente de lo calculado el importe efectivo de las 'obras si 
se realizasen con extricta sujeción al proyecto] pero en pun- 
to á tráfico probable y á sus variadas condiciones, y en cuan- 
to á ingresos y gastos de explotación, no hay posibilidad de 
aproximarse más á la verdad probable, haciendo largos estu- 
dios locales, que evaluándolos alzadamente y por compara- 
ción con los resultados obtenidos ya en otras líneas; así de 
nada sirve la pretendida exactitud (siempre ilusoria al cabo) 
de uno de los elementos de la cuestión, que es el presupuesto 

Digitized by VJi^OQlC 



DE FEBRO-GARRILES EN OUBA. 21 

de establecimiento, si para el otro elemento, que es la dife- 
rencia entre gastos y productos de la explotación, faltan 
siempre datos fidedignos. 

Además, ha ocurrido constantemente que ninguna linea 
ejecutada se ha ajustado al proyecto primitivo; y á tal extre- 
mo ha llegado esto, que en muchas ni siquiera se parecen á 
las proyectadas las obras ejecutadas. Unas veces, á las varia- 
ciones han precedido proyectos de reforma (que tampoco han 
sido rigorosamente cumplidos); otras se han hecho las obras 
y se han presentado después los proyectos de variación. De 
suerte que los terrenos que se han ocupado invocando el auxi- 
lia de la ley de expropiación, no han sido los que deñnia el 
proyecto primitivo: las coodiciones técnicas han sufrido im- 
portantes modificaciones: los gastos de establecimiento han 
diferido notablemente de los calculados: y todo esto ha suce- 
dido después déla concesión y sin modificarse en lo más mí- 
himo las tarifas ni la subvención, salvo los casos enque,indé^ 
pendientemente de aquellas alteraciones, se ha aumentado 
notablemente la subvención estipulada enla concesión; y escu- 
sado es aaadir que rara vez se han terminado las obras den- 
tro de los plazos señalados al efecto. Véase, pues, á qué queda 
reducida la eficacia del proyecto detallado, que juzga indis- 
pensable la legislación vigente. 

Pero aun hay jnás: órdenes ministeriales expedidas en 
17 de Abril de 1839 y 9 de Abril de 1873 (véase el apéndice), 
permiten á las Empresas, sin más requisito que la autorización 
de los Ingenieros Jefes de las divisiones, introducir en la eje- 
cución cuantas variaciones crean necesarias, mientras no al- 
teren las condiciones esenciales del proyecto primitivo y no 
produzcan reclamación de tercero. Estas órdenes, y la prác 
tica constante á que me he referido, motivan una pregunta: 
¿para qué exigir proyecto? ¿no es más razonable limitarse á 
una enumeración de las condiciones esenciales, agregando 
la cláusula de la aprobación ulterior por los Ingenieros del 
Gobierno de lo que ejecute la empresa? Así se ha hecho en un 
caso especialísimo, y no ya tratándose de la construcción y 
explotación de un ferro-carril por cuenta de una Compañía; 
sino lo que es más notable, tratándose de Ja construcción de 
unas obras importantes por cuenta directa del Estado, las 
de explanación y fabrica del ferro-carril de Monforte á 
Orense, contratadas en 2 de Julio de 1873; en cuyas condicio- 
nes de ejecución (véase el apéndice) se dejaba desde luego al 
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contratista gran libertad para separarse del proyecto oficial, 
si así lo juzgaba conveniente á sus intereses, sin más cortapi- 
sas en cuanto á trazado y perfil, que la de no exceder deter- 
minados límites de pendientes y de radios de curva, y de que 
quedaran servidos los mismos pueblos que en el proyecto 
oficial. 

Después de esto^y teniendo en cuenta el largo plazo nece- 
sario para la formación de los proyectos de los ferro -carriles 
que soQ objeto de la proposición de ley, ¿parecerá absurdo ó in- 
justificado el prescindir de aquellos proyectos y limitarse, se- 
gún el art. 3.^ de la proposición, á establecer Ids condiciones 
esenciales que detalladamente enumera el estado núm. 2, y á 
hacer referencia á todas las prescripciones de la legislación vi- 
gente, en cuanto no se opongan á las prescripciones taxativas 
y determinadas déla proposición? Bien se comprende, además, 
la justificación de que, para los efectos de la ley de expropia- 
ración, el replanteo de las obras equivalga (art. 5.®) á una declaí- 
cion expresa de utilidad pública. En cuanto á las relaciones 
del material á importar libre de derechos de aduana, en los 
pliegos particulares de cada concesión pueden determinarse 
las formalidades extrictamente indispensables que deban lle- 
narse, antes de la importación, para justificar el objeto á que 
se destina el material y para obtener la consiguiente franqui- 
cia, á reserva de acreditar después convenientemente la in- 
versión de los efectos en las obras. 

Condiciones de ejecución. — La primera condición que con 
signa el estado núm. 2, es el itinerario á que debe ajustarse 
cada línea. El examen de los mapas y la circunstancia de ser 
en muy corto número las poblaciones importantes de las dos 
provincias, no dejan lugar á duda alguna en esta cuestión: no 
caben vacilaciones ni comparaciones entre dos trazados dis- 
tintos que respectivamente tengan por objeto servir diferen- 
tes poblaciones intermedias, ni tampoco las dificultades del 
terreno exigen a priori que se adopten por consideraciones 
técnicas determinados puntos de p^so que obliguen á dejar á 
gran distancia poblados de alguna consideración. En la parte 
extrema de la arteria central, está ya en explotación el trozo 
que salva laimporíante divisoria entre el rio Cauto y la bahía 
de Santiago de Cuba, único sitio en que por las dificultades 
del paso de la Sierra Maestra, no habría bastado, para resol- 
ver fundadamente, el examen de los mapas. 
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Las coadicíoaes técaioas propiamente dichas, ó sea los li* 
mitea máximos de peadieates y mínimos de radio de ciirvás 
^a cada trozo, fijados ea el estado núm. 2, son los ordinaria* 
mente admitidos, con arreglo á la topografía respectiva de las 
diferentes zonas de terreno recorrido, y en vista también do 
varios anteproyectos y estudios oficiales de fecha ya remoU* 
El terreno es, en efecto, muy llano, ó con ligerísimas ondulái- 
clones en todas las zonas que han de recori'erse, excepto ea 
las inmediaciones del rio Cauto, en las vertientes de la mar- 
gen derecha de dicho rio (ó sea en la^i estribaciones de íá 
Sierra Maestra), y en las ramificaciones déla Sierra de Cris- 
tal que separa ds las aguas que van á desembocar en la bahía 
de Ñipe las que tienen su natural salida en la de Guantánamo 
y sus inmediaciones; cuyos trozos ofrecen dificultades, ya or- 
dinarias, ya relativamente grandes, ya de extremada consi- 
deracioa, y justifican por tanto la adopción de límites diferen- 
tes con arreglo á la importancia de los obstáculos que han de 
vencerse. 

También resulta inmediatamente de la inspección de los 
mapas el orden de ejecución de los diferentes trozos, ó sea ios 
puntos por donde deben comentarse sus obras, así como los 
casos en que la ejecución de un trozo debe subordinarse á lá 
terminación de otro, y por consiguiente la duración de los 
{dazos necesarios pai*a comenzar la ejecución de las obras de 
cada trayecto parcial. En cuanto al máximo plazo necesario 
para terminarlos, se fija fácilmeate teniendo en cuenta los 
puntos de ataque, las longitudes y los presupuestos probables» 
pues no ha de haber ningún túnel, ni obras que por sus cir^ 
cunstancias impidan dar el conveniente desarrollo á los tra- 
bajos. 

Las condiciones técnicas comunes á todos los trozos^ segun 
^1 estado número 2, son, por decirlo así, las generales de )a 
ley, las usuales y corrientes, y respecto á ellas no es necesar 
sario entrar aquí en explicaciones. 

Condiciones de la explotación. —Son, según los artículos 4.** 
y 10 de la proposición, las vigentes en la Península, salvo el 
cuadro de tarifas qtie se ajusta á los aprobados para las con- 
cesiones más modernas otorgadas en la isla de Cuba, con al- 
guna ligera adición en la enumeración y clasificación de sus 
mercancías. 

Fianzas.— Los depósitos para tomar parte en las subastas 
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y las fianzas que han de prestarse al otorgamiento de las con- 
cesiones, se expresan en el estado número 1, y se han fijada 
respectivamente en 0,5 por 100 y 3 por 100 del importe proba- 
ble de las obras, apreciado según después detallaré. Son estos 
tipos menores que los de 2 y 5 por 100 que respectivamente 
Ojdi el Real decreto de 1858, y de 1 y 5 por 100 que prescribe la 
ley de 1877. Aun así resultan cantidades suficientemente ere-» 
ddas par^ garantizar la formalidad de los que concurran á la 
licitación que ha de verificarse simultáneamente en Madrid y 
en la Habana; y comC) no ha de hacerse ninguna entrega eu 
metálico á los concesionarios por obras que no se hallen en 
explotación, no hay inconveniente en reducir el tipo de fian- 
za, fiaicilitando así la ejecución de las obras, pues será algo 
menor el capital de que se necesite disponer para estas em-* 
presas. 

Subvención bn mbtálico.— Los artículos 7/, 8-» y 9.' de la 
proposición se refieren á la cuantía, forma y condiciones de 
tos subvenciones en metálico, sobre las cuales han de versar 
las licitaciones para la adjudicación de las líneas. Se establece 
para cada grupo, ó sea para cada concesión, un tipo kilomé* 
trico anual, exigible por los concesionarios á medida que va- 
yan abriendo á la explotación los diferentes trozos; y como ea 
las condiciones de ejecución se deja bastante latitud para la 
adopción de trazados, con lo cual podrían las Empresas tener 
interés en aumentar más de lo necesario la longitud efectiva,, 
á fin de impedirlo se seíiala también un límite al número de 
kilómetros abonables en cada , concesión. Estos tipos (con la 
rebaja que se obtenga en la subasta) serian los que hubieran 
de pagarse si, inaugurada ya la explotación y estando todo 
dispuesto para continuarla indefinidamente, no hubiese abso- 
latamente ningún tráfico; pero el art . 8/ de la proposición 
establece que, de la cantidad abonable con arreglo al tipo kilo- 
métrico obtenido en la subasta y al número de kilómetros en^ 
plotados (con la limitación que fija la última columna del es- 
tado aúm. 1), ¿e descuente la mitad de los ingresos brutos de 
ia explotación: y en el art. 9.* se previene ademas que, cuan- 
do esta mitad exceda del importe abonable, entreguen las 
Compañías al Estado la diferencia, en concepto de reintegra 
délas subvenciones recibidas; y que se prosiga así hasta el 
total reintegro. La subvención es, pues, un verdadero antici-^ 
p# reintegrable en determinada forma. 
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Los tipos kilométricos se haa fijado atendiendo á las si- 
guientes consideraciones. Se ha evaluado el coste probable de 
las obras y los demás gastos de establecimiento incluyendo el 
interés de los desembolsos durante el período de construcción: 
se ha dividido la suma por el número de kilómetros, y se han 
calculado los intereses de este cociente, al 6 por 100; final 
mente, se ha añadido á estos intereses el importe probable de 
todos los gastos kilométricos necesarios para tener el servicio 
dispuesto para la explotación y para continuarle indefinida- 
mente, es decir, los gastos de administración central y de con- 
servación de vía y obras, y además, la parte de gastos de los 
servicios del movimiento y de tracción extrictamente indis- 
pensable para el objeto indicado, pero sin incluir los gastos 
qae origine el trasporte efectivo de viajeros y mercancías. 
Resultan cubiertos así los intereses del capital y todos los* 
gastos anuales que son independientes del tráfico. La circula- 
ción de viajeros y mercancías, que es la que produce lo? in- 
gresos brutos, origina nuevos gastos, que por término medio 
no pasan del 25 por 103 de los productor ó ingresos del tráfi- 
co; de suerte que si de estos productos se abona el 50 por 100 
al Estado (en forma de descuento de la subvención), las Em- 
presas realizarán en definitiva un nuevo beneficio igual á la 
diferencia entre el otro 50 por 100 y el 25 por 100 á que as- 
cienden los gastos; es decir, que después de cubiertos todos 
sus gastos, obtendrán como utilidad líquida (aparte de lo que 
represente la cesión de terrenos con destino al cultivo), el 
6 por 100 del importe de su cuenta de establecimiento liquida- 
da á la fecha de la inauguración de la explotación, aumenta- 
do en el 25 por 100 de los productos brutos: ó en otros térmi- 
nos, si las evaluaciones están bien hechas, percibirán como in- 
terés del capital el 6 por 100, si no hubiera absolutamente 
ningún tráfico, y si lo hubiera, mayores beneficios, crecien- 
tes con el desarrollo de los trasportes. Resulta, pues, aunque 
de una manera indirecta, asegurado un mínimo de interés al 
capital, y estimuladas las Empresas á procurar el mayor des- 
arrollo posible del tráfico. 

Observaciones sobre la forma de la subvención. —El art. 6.* 
del Real decreto de 1858, y el art. 8/ de la ley de 1855, admi- 
teí^ como una de las formas de subvención directa la garan- 
tía de un mínimo de interés; es decir, la oferta de completar 
en cada año con fondos del Estado lo necesario para que la 
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diferencia entre los productos y los gastos de explotación dé, 
cuando meaos, un determinado interés al capital de estable- ' 
cimiento; y ha habido, en efecto, dos líneas en la, Península, 
la de Alar á Santander, y ia de Játiva al Grao, que han disfru- 
tado subvención en esta forma. El art. 12 de la ley de 18T7 
no comprende dicha forma entre las varias que enumera; 
pero el art. 27 del proyecto de presupuestos de Cuba, presen- 
tado en el Congreso por la comisión encargada de emitir dic- 
tamen sobre el del Gobierno, la recomienda (véase el apéndice) 
haciéndola extensiva al período de construcción. En princi- 
pio, pues, nada tiene de anómalo la forma de subvención 
que establece la proposición de ley, y en la aplicación ofre- 
ce grandes ventajas, y respecto á la subvención en capital, 
también es preferible á la forma ordinaria de garantizar un 
mínimo de interés. 

Entregar á los concesionarios, en determinados plazos 
(siendo el último el de inauguración de la explotación), un ca- 
pital ba^starite para que el que hayan de aprontar aquellos, 
obtenga un interés suficiente en los beneficios líquidos de la 
explotación, es el sistema (nadie lo ignora) que se presta á 
mayores agios, sf la entrega se hace en metálico: si la entre- 
ga del capital consiste en obras construidas directamente por 
el Estado, se tropieza con todas las dificultades é inconvenien- 
tes que lleva consigo este sistema de ejecución, máxim^en 
Cuba; si la entrega se realiza en material fijo ó móvil, los in- 
convenientes son mucho menores que en los dos casos ante- 
riores; pero en todos ellos, la operación exije un adelanto de 
crecidos desembolsos por parte del Estado, que en mucho 
tie^mpo será irrealizable en Cuba. Por.otra parte, para fijar la 
subvención en capital, se necesita evaluar los ingresos líqui- 
dos probables de la explotación y capitalizarlos al interés que 
se crea suficiente, y restar el resultado del importe probable 
de Icfe gastos de establecimiento: en el cálculo, por consi- 
guiente, influyen, no solamente los errores que se cometan en 
la evaluación de los gastos de establecimiento^ sino también 
(y en mayor proporción) los errores de apreciación de los in- 
gresos líquidos probables de la explotación, cantidad sobre 
la cual nunca es posible formar más que conjeturas muy in- 
ciertas. 

Garantizar un mínimo de interés en la forma ordinaria, es 
entregarse atado de pies y manos á la Compañía concesiona- 
ria; y esto sólo puede evitarse aceptando un inconveniente 
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quitó mayor, el de reservarse una iatervencion detallada que, 
6 es irrealizable, ó ahoga á la Gompañia impidiéndole proce- 
der como necesita y privándole de las ventajas propias de la 
acción particular en toda clase de trabajos; porque la subven- 
ción abonable habia de calcularse con arreglo á los gastos 
efectivos de establecimiento, y aun cuando se les Qje un límite, 
será necesario liquidar, no sólo las cuentas de ingresos 
brutos, cuya intervención siempre es fácil, sino también 
la de gastos, que se encuentra en circunstancias muy dife- 
rente^; y una de dos, ó la Administración pasa por lo <}ue re- 
sulte de lo5 asientos hechos en los libros, ó trata de depurar 
si efectivamente se realizaron tales gastos, si eran imputa* 
bles á la explotación, y si hubo ó no despilfarro: en el primer 
caso, queda, como he dicho, atada de pies y manos; y en el 
segundo, sin conseguir el resultado apetecido^ imposibilita la 
buena gestión de la explotación. 

De todos estos inconvenientes está exento el sistema adop- 
tado en la proposición: solo hay un elemento incierto, no 
más incierto que si hubiera ya proyectos oficiales aprobados; 
este elemento es el presupuesto de gastos de estableciinien- 
to, y en realidad, en todo servicio públipo ejecutado por 
contrata se tropieza con el mismo inconveniente, y la manera 
usual de intentar subsanarlo, consiste en la adjudicación, 
mediante licitación en pública subasta, como previene el ar- 
tículo !.• de la proposición. 

En el art. 7." de la proposición, además de especificar la 
época de la liquidación de la cuenta anual, se afecta á la res- 
ponsabiUdad del pago las tres quintas partes de la renta de 
loterías. Hoy es necesario hipotecar algo sólido, si se quiere 
que las promesas de pago inspiren confianza: á falta de ga- 
rantía bien determinada, se retraen los capitales ó exigen un 
crecido suplemento de interés á título de prima aleatoria: es, 
pues, conveniente, para obtener mejores resultados, garanti- 
zar el pago de las subvenciones con los productos de un de- 
terminado concepto del presupuesto de ingresos, toda vez que 
hay el propósito de pagar y que puede pagarse, á fin de re- 
ducir otros gastos y de obtener determinadas ventajas de 
gran importancia. 

III 

Evaluación del importe probable de las líneas.-— Repetidas 
veces he hecho referencia á los presupuestos de ejecución de 
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las diferentes líneas comprendidas en la proposición: aunque 
muy sumariamente, voy á indicar qué elementos me han ser- 
vido para hacer esta evaluación. 

Una gran parte de los gastos es independiente de los obs- 
táculos naturales que ofrezca la configuración del terreno, y 
puede suponerse, sin error seasible, que en todos los grupos 
de Uneas que se proponen, ascenderá por kilómetro á la mis- 
ma suma. Son estos gastos los que exije la construcción de la 
vía propiamente dicha, de las pequeñas obras de fábrica para 
desagüe de corrientes de los pasos superiores, inferiores y á 
nivel, las instalaciones de aguadas y de los edificios para el 
servicio de la Compañía y del público, la instalación del telé- 
grafo, la de los talleres, el material í^o y semiñjo de las esta- 
ciones, el material de trasporte y dé tracción, el material ac- 
cesorio y el moviliario; y finalmente, el repuesto de almace- 
nes y los acopios de los servicios. Las explanaciones y las 
obras de fábrica de más de veinte metros de luz, dependen 
principalmente de las circunstancias del terreno, y por tanto, 
su importe kilométrico en unos trozos podrá diferir mucho 
del que corresponde á otros. En los cálculos siguientes se han 
tenido en cuenta los precios actuales de las fábricas de mate- 
rial, que son mucho más reducidos que en la época en que se 
han construido ferro-carriles en Cuba. 

El coste de un kilómetro de vía sentada, incluso el de las 
traviesas y el balastro, puede evaluarse así: 

ñ8 toneladas de carril de acero, á 225 pe- 
setas, incluso trasportes. . 13.050 pesetas. 

4,5 toneladas de hierro para placas y unio- 
nes, á 275 pesetas, incluso trasporte.. . 1.237 

1.167 traviesas puestas en obra, á 5 pe- 
setas 5.835 

1.230 metros cúbicos de balastro puesto en 
obra, á 6 pesetas 7.200 

1.000 metros lineales de asiento de vía, á 
5 pesetas 5.000 



Total del kilómetro de vía completa. 32.332 
Tageas, alcantarillas, pontones y puentes 
de menos de 20 metros de luz, por kiló- 
metro de camino 10.000 

Pasos superiores, inferiores y á nivel, 

por kilometi'o de camino 1.000 

Instalaciones de agua, y edificios para el 
servicio de la Compañía y del público, 
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Sor kilómetro de camino 7.500 
égrafos, por kilómetro 500 

Talleres, por kilóm< tro 1 .000 

Material njo y semifijo de estaciones, por 

kilómetro 1.000 

Material móvil por kilómetro. 
0,1 de locomotora á 60.000. . . . 6.000 
0,3 de coche de viajeros á 8.000. 2.400 
2,5 de vagón á 3.500 8.750 

Total POR KILÓMETRO 17.150 

Material accesorio de estaciones, de t re- 
nesj de depósitos y de talleres, y movi- 
liario, por kilómetro 2.000 

Repuesto de almacenes y acopios de los 
servicios,, por kilómetro 1*000 

Imprevistos 528 



Total ds gastos gonstantss por kilómitro. 74.000 

En cuanto á las explanaciones y obras de fábricas, tenien- 
do en cuenta las condiciones de pendientes y de radios de 
curvas, que permiten plegarse mucho al terreno á fin de dis- 
minuir el volumen de las exíJanaciones, y suponiendo que 
en las obras de fábrica de más luz se dará la preferencia al 
empleo del hierro (todo con objeto de disminuir la mano de 
obra) pueden evaluarse así: 

Kilómetro de explanación en terrenolla- 
no: 4.000 metros cúbicos de escavacion 
dentro y fuera de la línea, incluso tras- 
portes, á 3 pesetas 12.000 pesetas. 

Kilómetro de explanación en terreno bas- 
tante ondulado: 8.000 metros cúbicos de 
escavacion dentro y fnera de la línea, 
incluso trasportes, a 3,50 pesetas. . . . 28.000 

Kilómetro de explanación en ter- 
reno muy quebrado: 16.000 rae- 
tros cúbicos de escavacion den-, 
tro y fuera de la línea, incluso 
trasportes, á 5 pesetas. ... 80.000 

2.000metros cúbicos de mampos- ^ * 

tería en seco para muros, á 25 
pesetas : 50.000 



Total del kilómetro en este caso 130.000 

Un puente sobre el rio Zaza, perteneciente 
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al primep grupo de líneas 150.000 

Un puente ea Cauto-abajo, perteaecieate 

al tercer grupo de Ifuea^; 203.000 

Ocho puentes sobre los rios Cauto, Cou- 

tramaestre, Cautillo, Bayamo, Bueycito, 

Jicotea, Yara y Salado (1). 1 .010.000 

Resumen del cálcalo del coste probable de cada grupo: 

PRIMBR GRUPO. 

360 kilómetros de vía material, á 74.000. . 19.245.000 pesetas 
260 kilómetros de explanación en terreno 

llano á 12.000 3.120.000 

Un puente 150. 000 

Total del primer oru^o 22.5tO.(KX) 

Coste kilométrico del primer grupo 86.500 

SEGUNDO GRUPO. 

250 kilómetros de vía material, á 74.000.. 18.500.000 
242 kilómetros de explanación en terreno 

llano, á 12.000 2.904.000 

8 kilómetros de explanación en terreno 

bastante ondulado, á 28.000 224.030 



Total del segühik) obupo 21 .8^.000 

Coste kilométrico del segundo grupo. . . . 86.500 

TERCER GRUPO. 

230 kilómetros de vfa material, á 74.000. 17.120.000 
180 kilómetros de explanación en terreno 

llano, ál2.000 2.160.000 

25 kilómetros de explanación en terreno 

bastante ondulado, á 28.000 600.000 

25 kilómetros de explanación en terreno 

muy quebrado, á 130.030 3.250.000 



(1) En los proyectos del ferro-carril del Pirineo Central, que recorren 
terrenos que ofrecen dificultades extraordiriiiriaa, se ha conseguido redu- 
cir el volumen de las explanaciones á 13.000 metros ciibicos por kilóme- 
tro. Los 10 puentes que se han enumerado anteriormente, pueden cons- 
truirse sin apoyos interm^ios, es decir que basta para cada uno un solo 
tramo metálico. 

En el ferro-carril militar de la Trocha de las Villas, que cinjza la 
isla de Norte á Sur, á pesar de no haber más que un escaso número de 
curvas (todas de gran radio) y de no exceder de 0,003™ las pendientes, el 
volumen medio de la explanación no excedió del que se ha impuesto pa- 
ra los terreajM Umms, ni ¿ubp oifi^ttuia: ^ra 4e fábrkft de lá^ d# $*>> de 
luz. 



Digitized by VjOOQIC 



DE FERRO-GARKILES EN CUBA. 31 

üa paeate 200.000 

Total del tercer grupo. , . . 23. 430. 000 

Coste kilométrico del tercer grupo, . 101.800 

CUARTO GRUPO. 

213 kilómetros de vía, etc. á 74.000 15.762.000 

68 kilómetros de explanación en terreno 

llano á 12.000 : 816*000 

100 kilómetros de explanación en terreno 

bástanle ondulado á 28.000 2.800.000 

45 kilómetros de explanación en terreno 

muy quebrado á 130.000 5.850.000 

Ocho puentes. .....' 1.010.000 

Total del cuarto grupo. . . . 26.238^000 
Coste kilométrico del cuarto grupo. . 123.200 
QUINTO GRUPO. 

140 kilómetros de vía, etc., á 74.000. ; . . 10.360.000 
90 kilómetros de explanación en terreno 

bastante ondulado áSS.OOO 2.520.000 

50 kilómetros de explanación en terreno 

muy quebrado á 130.000. 6. 500. 000 

Total del quinto grupo. . . . 19.380.000 
Co^te kilométrico del quinto grupo. . 138.400 

Los gastos fijos anuales de explotación, por kilómetro, por 
los conceptos independientes del tráfico pueden apreciarse de 
la siguiente manera: 

Sí^rvicio Central. 500 pesetas. 

Vi'ay Obras: Pers<>nal, .... 2.500 c «i 

Via y Obras: Material 1.000 m 

Total de conservación de Vía y Obras. . . 3.500 

Gastos fijos de movimiento y tracción. . . 2.000 

Total ANUAL POR kilómetro 6.000 

á cuya suma deben agregarse 500 pesetas en los grupos cuar- 
to y quinto por mayores gastos de conservación de vía y 
obras. 

Resumiendo los datos anteriores puede formaroe el si- 
guiente coacko: 
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Utilidades probables de los concesionarios. — Se compo- 
nen de los producto? brutos de la explotación, aumentados en 
la subvención anual que en definitiva reciban, y disminuidos 
len ios gastos de explotación. La subvención se compone de 
dos partes, á saber: un iuterés fijo de 6 por 100 del capital 
<5alculado, y la parte fija, según cálculo de los gastos de ex- 
plotación, de cuya suma ha de restarse la mitad de los pro- 
ducto? brutos de la explotación. Los gastos de explotación se 
componen de la parte fija expresada anteriormente, y de otra 
que depende del tráfico, y cuyo importe puede evaluarse en la 
cuarta parte de los productos brutos. Por consiguiente las uti- 
lidades líquidas se componen eu definitiva de dos partes, que 
son: el interés del capital á un tipo fijo, y la cuarta parte de los 
productos brutos de la explotación. 

El primero de los dos cuadros siguientes expresa esta su- 
ma para cada grupo, y para diferentes valores del producto 
bruto kilométrico: el segundo cuadro da, también para cada 
grupo y para los diferentes productos brutos kilométricos, el 
interés á que en defi altiva resulta colocado el capital. 
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El producto medio kilométrico aaual de las líneas estable- 
cidas en 1865, fué de 27.000 pesetas, y en 1872 fué de 32.000 
pesetas por término medio, para una longitud explotada de 
1.300 kilómetros. Aun suponiendo que el producto bruto me- 
dio de estas nuevas redes sea, por kilómetro 15.000 pesetas, 
esto es, menos de la mitad del guarismo anterior, resultan 
todavía intereses suficientemente elevados, para que pue- 
da considerarse bien remunerado el capital invertido. Pero á 
fin de no dejar la menor duda respecto á la ventajas de la co- 
locación de fondos en estas Empresas, si se administran bien, 
rehago á continuación los cálculos, suponiendo que en la eje- 
cuciqn, el costo de las esplanaciones, tageas, alcantarillas, 
pontones, y de todos los puentes fuese doble del que ha servi- 
do de base en las precedentes evaluaciones; no altero los 
guarismos del coste de la vía, instalaciones, material y re- 
puestos, porque están ya calculados con suma holgura, te- 
niendo en cuenta los precios corritentes de las fabricaciones. 

Introduciendo estas variaciones en el cálculo, resultan 
los dos estados siguientes. 
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REOABaO DEL PRESUPUESTO DE GASTOS DE LA ISLA, Y VENTAJAS QUE 

REPORTARÁ EL ESTADO. — Eü dos años al méaos, no habría, pro- 
bablemente, lugar á abono de subvención, por no estar ter- 
minado ningún trozo. Suponiendo que se fueran inaugurando 
sucesivamente los diferentes trozos, terminándose los traba- 
jos al cabo de 7 años, y que durante todo este tiempo no hu- 
biera absolutamente ningún tráfico, la subvención crecería 
gradualmente hasta elevarse á la suma anual de 13.527.000 
pesetas, y esta carga subsistiría indefinidamente todos los 
años desde 1887, si continuara no habiendo absolutamente 
ningún tráfico. Pero á medida que se desarrolle el tráfico; hay 
que rebajar la mitad de los productos brutos, y la subvención 
queda reducida á lo que se expresa á continuación: 

Productos brutos por kilómetro en pesetas: O, subvención total anual 
13.527.000.— 2.500, 12.1 60.750. —5.000, 10.794.500.— 7.500, 9.428.250. 
—10.000, 8.062.000.— 12.500, 6.696.750.--1 5.000, 5.329.500.— 17.500, 
3.964.250. --20.000, 2.597.000.— 25.000 reintegro, 135.500,-30.000 
reintegro, 2.868.000. 

Cuando el producto kilométrico llegue á 25.000 pesetas, no 
solamente no hay que pagar subvención, sino que comienza 
el reintegro de las que se hubieran pagado en años anterio- 
res. Cuando el producto bruto kilométrico llegue á ser 15.000 
pesetas, (que es menos de la mitad del promedio de la red de 
Occidente en 1872), la subvención con que se grava.el Presu- 
puesto de gastos de la Isla, ascenderá, si la nueva red está ya 
completa, á 5.329.500 pesetas, es decir, á poco más de 
un 1.000.000 de pesos fuertes, que es lo que en definitiva pue- 
de considerarse, aún en una hipótesis realmente desfavora- 
ble, como medida del sacrificio impuesto á los contribuyentes 
para la realización de este plan de ferro-carriles. Pero en rea- 
lidad, el gravamen es nulo, y la operación debe considerarse 
como muy beneficiosa, aun atendiendo solamente al Presu- 
puesto de gastos. En efecto, además de la reducción de gas • 
tos que con la ejecución de las líneas se obtendría en el ser- 
vicio de correos y de telégrafos y en el coste de los traspor- 
tes de tropa y de material militar (reducción que es muy con- 
sidemble), se conseguiría otra de mayor importancia en el 
gasto por el concepto de «Cuerpos permanentes del Ejército,» 
y en los demás que con este se relacionen directamente: se- 
gún el Presupuesto de 78 á 79, ascienden estos gastos por 
plaza á 1.830 pesetas, sin incluir en esta suina los gastos de 
personal y material central de guerra, ni los de material de 
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artillería é ingenieros; por consiguiente, la subvención anual 
<ie 5.329.500 pesetas, cuesta tanto como el sostenimiento de 
ana fuerza de 2.912 plazas con los jefes y oficiales correspon-* 
dientes, es decir, menos de 3 li2 batallones de cazadores, á 
sea 2 y li5 regimiento de infantería, ó bien un regimiento y 
dos batallones de cazadores. 

Ninguno de los Generales y Jefes que han hecho la cam- 
pana en Ciiba, duda de que estarla mejor guarnecida la Isla^ 
en tiempo de paz absoluta, reduciendo la fuerza ordinaria del 
ejército en un regimiento y dos batallones, si estuviesen cons- 
truidas las redes de ferro-carriles del Camagüey y Departa- 
mento oriental; y de que la reducción correspondiente podría 
ser mayor en el período de paz armada, y mayor aun en el 
de campana activa: bien se comprende el fundamento de esta 
opinión unánime, si se tiene en cuenta que la mayor facilidacl 
para la distribución y concentración de fuerzas equivale á uú 
notable aumento de ejército, y que uno de los mayores entor- 
pecimientos para las operaciones es la dificultad de racionar 
las tropas y de evacuar los enfermos y heridos. 

Resulta pues, de una manera evidente, que si por una par- 
te la concesión de estos ferro-<íarriles, según la proposición 
de ley, ha de originar en el Presupuesto de gastos un aumen- 
to anual desde 1882, cuyo aumento irá creciendo sucesivamen- 
te hasta llegar quizás á 1.000.000 de pesos fuertes, por otra 
parte se reducirán en mucha mayor proporción los gastos; 
que origine el ejército; y que por este solo concepto puede 
contarse en definitiva con una verdadera economía en el pre- 
supuesto. Asimismo resulta que se obtendrán nuevas econo- 
mías por los conceptos de correos, telégrafos y trasportes 
militares, á la vez que se mejorarán estos servicios. Final- 
mente el establecimiento de estas líneas ha de aumentar la 
producción; y sea pequeño ó grande este aumento, (que inda- 
dablemente ha de ser de mucha consideración) habrá mayo- 
res utilidades imponibles y mayor número de transacciones 
mercantiles, aumentándose así los ingresos del Estado si sa 
<;onservaran los tipos de imposición; ó bien podrían rebajarse 
algo estos tipos para obtener el mismo producto, y se alivia- 
rían más aun las cargas que pesan sobre los contribuyentes^ 
destinando á tal objeto las economías obtenidas en el total del 
presupuesto de gastos. 
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Ventajas que db la construcción de las líneas ebfortará «i* 
PAÍS EN general.— Además de la ya expresada, de poderse 
reducir el tipo de los impuestos, de la cual participarían sus 
seis provincias, obtendría la Isla de Cuba grandes ven- 
tajas de resultas de la construcción de las líneas á que se 
refiere la proposición de ley. Es evidente el aumento de ri- 
queza y el incremento de valor de una gran parte de la pro- 
piedad en las provincias de Puerto-Príncipe y Santiago de 
Cuba: son hoy tales las dificultades de trasporte de los pro- 
ductos del interior, que apenas hay posibilidad de explotarlos. 
Nada seria tan eficaz, ni de resultados tan inmediatos para la 
reconstrucción de las comarcas asoladas por la guerra, coma 
la reaüzacion de la red de ferro-carriles, sin la cual no es po- 
sible la colonización ni el fomento así del pequeño cultivo 
como de las grandes explotaciones del País: como consecuen- 
cia de esto mismo y de la existencia de las nuevas vías fér- 
reas, quedarían abastecidas las provincias occidentales, con 
fecilidad y en abundancia, de ganados y viandas, y de pro- 
ductos y frutos casi peculiares de las provincias orientales, y 
no tendrían que recurrír al exterior para adquirir la mayor 
parte de los artículos necesarios para la vida. 

Termino aquí este estudio, aunque podia esplanar mu- 
cho más estensamente el cuadro de las ventajas que el 
País y la Administración reportarían de la construcción de 
las redes de ferro-carriles en las provincias de Puerto-Prín- 
cipe y Santiago de Cuba; pues me parece que lo expuesto bas- 
ta sobradamente para justificar el pensamiento que desar- 
rollé en la proposición de ley, y las condiciones esenciales 
que en ella se indican para su realización. 

Es, pues, de esperar que será fácil allanar los obstáculos; 
que se opusieron á que fuera tomada en consideración por el 
Congreso, y que indudablemente provendrían de insuficiencia 
de las explicaciones dadas entonces. Personas tan inteligen- 
tes en materia de ferro-carriles como el actual presidente del 
Consejo de ministros, Sr. Cánovas del Castillo, y los señores, 
Elduayen, ministro de Ultramar y Alvarez Bugallal, ministra 
de Gracia y ¡Justicia, que son consejeros de administración; 
del ferro-carril de Orense á Vigo, en cuanto cesan de ser con- 
sejeros d^ la Corona, y viceversa, (véase al final del apéndice^ 
confirmada esta alternada sucesión), comprenderán claramen- 
te, y también lo comprenderán así los poderes públicos, que 
lo absurdo, imposible, inconveniente é moportuno, será opo- 
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nerse á que ae dote á dos provincias de la isla de Cuba de uua 
red de comunicaciones, para cuya realización nada se exije 
del tesoro de la Península, y cfue en definitiva, ha ¡de reducT 
el presupuesto general de gastos de la isla. 



Madrid 16 de Marzo de 1880. 



JíLmuei cJifCatUiies de Ccunoos. 



•WWV>A/^ •/W>A/\^^% 'VN/WVWkM 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



SESIÓN DEL JUEVES 4 DE MARZO DE 1880. 

Leída la proposición de ley del Sr. Martínez de Campos autorizando 
al Gobierno para otorgar la concesión de varias líneas de ferro- carril en 
la isla de (Juba (Véase el Apéndice tercero al Diario núrn, 105, sesión del 
19 de Febrero último), dijo 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Martínez Campos tiene la palabra 
para apoyar su proposición de ley. 

El Sr, MARTIiSTEZ DE CAMPOS (D. Miguel): Antes de apoyarla, 
ruego ai señor ministro de Ultramar se sirva manifestar si se opone ó no 
se opone á que se tome en consideración esta proposición , porque en el 
segundo caso evitaría al Congreso la molestia de oiruie ezteusarnt^nte. 

El señor ministro de ULTRAMAR (marqués del Pazo de la Merced): 
Pido la palabra 

El Sr. PRESIDENTE; La tiene V. S. 

El señor ministro de ULTRAMAR (marqués del Pazo de la Merced)P 
El Sr. Martínez Campos conoce el procedimiento reglamentario. Yo no 
puedo emitir una opinión inmediata sobre una proposición de ley has- 
ta que el autor de ella exponga las razones que á su juicio híiy para to- 
marla en consideración; porque si no, seria inútil lo que dice el' Regla - 
mentó, de que el diputado apoyará en primer término su proposición. 
Las razones pueden ser tales y de trtl importancia, que habiendo opinada 
antes en sentido contrarío el ministro, influyan para que modifique en» 
opinión. Por eso ruego á su señoría que apoye su proposición de ley. 

El Sr. MARTÍNEZ DE CAMPOS (D. Miguel): En vista de la ma- 
nifestación que ha hecho el señor ministro de Ultramar, á fín de que el 
Congreso se entere y pueda juzgar del objeto y alcance de la proposición, 
voy á dar una sucinta idea del pensamiento á que obedece. 

Se trata de facilitar la construcción de ferro carriles en las provincias 
de Puerto Príncipe y Santiago de Cuba, que son precisamente las que 
más han sufrido en la pasada guerra y las qu« están más desprovistas de 
vías de comunicación. Ast, pues, excuso encarecer la importancia del 
proyecto á que me refiero. 

En cuanto á la manera de realizar el pensamiento, se reduce priu<:i 
pálmente á emplear el procedimiento da concesión mediante subas ta, 
serviendo de base á la licitación el tipo de subvención kilométrica. 

Aquí tengo que advertir que la subvención no se ha de entregar antes 
de que se ejecuten las obras, sino que se ha de pagar en la forma de anua- 
lidades á medida que los trozos de línea vayan estando en explotación. 



Digitized by VjOOQIC 



42 PROYECTO 



7 que eatik subyencion para U totalidad de la red á que me refiero, y qae 
comprenderá unos l.lOO kilómetros, vendrá áser, como máximum, de 
13.525.000 p ¿setas. Es de advertir tümbieu qué con arrei^lo á la propo- 
sición, como en ios pagos anuales ba de reblarse la mitad del importa 
de los productos brutos del tráfico, est^i^ cifra que acabo de indicar solo 
seria abonable en el caso de que no hubiera absolutamente ningún tráfi- 
co en esas líneas; de suerte que si el tráfico probable en ellas fuese por 
término mQ.dio no más qué la mitad del que actualmente hay desarrolla 
do en las demás líneas de la isla de Cuba; el importe de la subvención 
anual se reducirla á 5.328.000 pesetas, ó sea próximamente un millón de 
duros. 

Basta enunciar estos guarismos para comprender que no habiendo de 
pagarse anualmente e;i metálico más que esta subvención, si el proyecto 
prospera, á la terminación de las obras y cuando ya estuvieran en explo- 
tación todos los trozos del camino, y siendo el plazo de seis á siete años, 
se infiere que ningún grrvámen se impone al presupuesto en los prime- 
ros años, y esto es muy importante, dadas las condiciones de aquel Te- 
soro. Esa misma cifra de un millón de duros es lo que cuestan actual- 
mente dos regimientos y medio; un regimiento de iuf mtería cuesta 
350.000 pesos fuertes por persona*; pero además hay un aumento de más 
de 50.000 pesos por hospitales, trasportes, cumplidos, etc. Por consi- 
guiente, los cinco batallones costarían próximamente el importe de esa 
subvención; y como la f uecza de que constan es de 3.300 plazsis (unos 
2.750 soldados), bien se comprende que tanto en tiempo de campaña co- 
mo en el de ocupación ó paz armada, como en el de paz normal, se puede 
introducir una reducción mayor en el efectivo de aquel ejército por la 
gran facilidad y rapidez de los trasportes, que permiten concentrar casi 
instantáneamente las fuerzas donde fuese necesario. Da suerte que en 
defiuitiv.t, y sin contar con los demás beneficios que los ferro -carriles 
reportan al Erario, como la conducción de correos, trasportes de tropas 
y telégrafOfi, puede asegurarse (jue con la construcción de esas lineas el 
Estado realizaría un gran negocio en toda la extensión de la palabra; esto 
sin contar lo muchísimo que puede contribuir al fomento de la riqueza 
del país, hoy imposible de explotar en aquella zona, y á su repoblación 
Ooa colonos blancos. 

Me limito á hacer estas brevísimas indicaciones, y espero que si las 
ha oido el señor ministro de Ultramar se servirá manifestarme si se opo- 
na ó no á que se tome en consideración la proposición, reservándome al ^ 
recúfícar el desarrollar más estas sucintas consideraciones si fuese nece- 
sario. 

El señor ministro de ULTRAMAR (marqués del Pazo de la Merced): 
Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene su señoría. 

El señor ministro de ULTRAMAR (marqués del Pazo de la Merced): 
Tengo que volver á insistir en las pocas palabras que antes he tenido el 
honor de dirigir al Cmgreso; no es posible una irregularidad en este de- 
bate. Las últimas palabras que ha pronunciado el Sr. Martínez Campos 
han venido á establecer que aquí va á habe^ un debate sobre una cuestión 
de ferro- carriles entre su señoría y yo, y el Reglamento no admite eso* 
Lo mismo al principio de esta discusión que en este momento quiere el 
Sr. Mar¿inez Campos que diga el Gobierno si admite ó no la proposición 
porque dice su señoría que si no la admite, entonces explanará las razo- 
nes: estas son las últimas palabras que acaba de pronunciar su señoría. 
Pues expóngalas su señoría, y luego conocerá la opinión del Gobierno^ 
porque el debate sobre esto ya venará en tiempo oportuno si es tomada 
en conciideracion por el Congreso y se nombra la comisión, y entonces se 
discutirá el dictamen de esta comisión. 

En lo demás, yo no puedo. prestarme á una irregularidad más en este 
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osuato. Por eonaigaieata, ó sa señoría da por termiua'io ya el apoyo de 
la proposición, ó uo lo da; si lo da, entouces yo coabest^ró con el. mayor 
gusto y man if editaré mi opinión. Sí tiene má'^ razones que las ezpong?.. 

El Sr. MARTIN" EZ DE CAMPOS (D. Miguel): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene su señoría. 

El Sr. MARTÍNEZ DE CAMPOS (D. Miguel): O me he explicada 
mal, ó no me ha entendido bien el señor ministro. 

No he dicho exactamente lo que acaba de afirmar; lo que he dicho ha 
sido, y esto bien se comprende, que cuando el Gobierno no tiene incon- 
veniente en que se tome en consideración una proposición, no es preciso 
apo^'arla extensamente; y como h'^y pendiente un debate de grande im- 
portancia que no quiero entorpecer, de haí mi ruego al señor ministro de 
Ultramar, con el fín de abreviar la discusión. 

No he dicho tampoco que tendría más razones que exponer; he ex- 
p lesto las que yo creo bastantes para que la Cámara comprenda que real 
y verdaderamente no hay ningún motivo, absolutamente uiiigubo, para 
que sea desechada desde luego la proposición, y no merezca siquiera que 
pase á las secciones para el nombramiento de una Comidion. Además,^ he 
añadido que, si contra las observaciones que yo he hecho, el señpr mi- 
nistro de Ultramar, opinando de distinta manera, hiciese algunas otras^ 
tíil vez yo me haria cargo de ellas en l:i rectificación. 

El soñor ministro de ULTRAMAR (marqués del Pazo de la Merced): 
Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene su señoría. 

El señor raiuistro de ULTRAMAR (marqués del Pazo de la Merced): 
El Sr. Martínez Campos," penetrarlo de la bondad de su pensamiento^ 
cree qu3 uo es necesario exponer todas Ins razones que pudieran alegarse 
en este iustanDe; pero el Gobierno, que verdaderamente está dispuesto» 
y no este Gobierno, sino todos los Gobiernos, ñ fomentar y desarrollar 
las obras públicis, y que por razones especiales que uo se ocultan al señor 
Martines C i.mpos, el ministro que dirige en este momento la palabra al 
Congreso, tiene motivos más espejciales, no solo para el cargo que des- 
empeña sino por el cuerpo á que pertenece, de proteger y desenvolver 
las obras públicis, sobre tolo en Cuba, hay, siu embargo, la circunstan 
cía de no poder dejarse 1 evar del entusiasmo que le produce una pers- 
pectiva de ciento y tantos kilómetros de obras públicas que el Sr. Mar- 
tínez Campos propone, porque la experiencia ha demostrado, y aun en 
tiempos prósperos para Cuba, que no es fácil desarrollar las obras públi- 
cas ni las vías de comunicación en Ja importancia y extensión que su 
señoría dcssa, y en cuyo deseo le acompaña también el ministro de Ul- 
tramar, aun por otro gánero de consideraciones que al Sr. Martines 
Campos mucho menos que á ningún otro diputado puede ocultarse , cua-* 
les son: primero, la de que eu el ministerio de Ultramar no existen ante- 
cedentes suficientes para poder juzgar si las vías de comunicación que el 
Sr. Martínez Campos propene son Tas más necesarias, son las más indis- 
pensables, son las de más reconocida utilidad y urgencia. 

luduiablemente su señoría conocerá todas las razones que justifican 
este acuo de prudencia; pero al mismo tiempo no podrá menos de recono- 
cer que el ministro de Ultramar, en pro de los intereses de Cuba, de cuyo 
conjunto tiene que preocuparse, y á cuyo conjunto tiene que atender, ha 
de declarar delante del Congreso que no tiene datos suficientes para sa- 
ber si las vías de comunicicion qud el, Sr. Martínez Campos indica son 
las más acertadas, lis más indispensables, las más convenientes que so 
puedan hicer. Es dicir* que la iniciativa de un diputado, siquiera esta 
diputado sea t^n ilustre y perito en esta materia como el Sr. Mar- 
tínez Campos, y como yo soy el primero en reconocerlo, no puedd 
ejercitarse de una manera tin absoluta, comprometiendo desde luego in- 
tereses y haciendo promesas de difícil realización en favor de determina • 
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das localidades. Para eso, deseoso el ministro de Ui bramar de hacer en 
obsequio del Sr. Martínez Campos y de la isla de Cubi todo cuanto esté 
en su mano, lo que puedo hicer es enviar el proyecto del Sr. Martines 
Campos a la Inspección general de obras públicas de Cuba; y cuando esta 
Inspección, cuya capacidad, inteligencia y celo el Sr. Martinez Campos 
reconocerá de la misma manera que yo, haya emitido la opinión que juz- 
gue conveniente, y cuando sean conocidos los medios con que se va á 
atender á la subvención que el Sr. Martinez Campos propone para mil 
ciento y tantos kilómetros como subvención directa, puesto que hay 
otro género de subvención que el Gobierno de S. M. no podria aceptar* 
toda vez que empieza por atacar la propiedad privada, entonces el Go- 
bierno podrá decir si le admite. Son varias las consideraciones que en mi 
opinión y por este momento se oponen para que este proyecto de ley 
pueda prosperar; es una que por primera vez en España, en la monarquía 
española y se harian concesiones de esa especie á perpetuidad y se harian 
concesiones á perpetuidad cuando se subvencionan esas obras nada menos 
ue con una cantidad de tanta importancia. Jamás se ha hecho concesión 
!e -esa naturaleza en la monarquía española; pero mucho menos si s« 
tiene en cuenta que además de esta concesión el Sr. Martinez Campos 
propone las siguientes: "La expropiación de los terrenos necesarios para 
laejecucion de las obras[será de cuenta délos respectivos Ayuntamientos. h 
¿Cree el Sr. Martinez Campos que es una pequeña subvención la que se 
daá perpetuidad á esta empresa, pagando los Ayuntamientos las expro- 
piaciones y los terrenos? Pues también declaro que ea la Península no se 
han hecho concesiones de esa especie. ¿Cree el Sr. Martínez Campos que 
puede entablecerse por primera vez como principio, y como principio 
nada menos de declaración de utilidad pública, como él dice en este mis- 
mo artículo^ el replanteo de las obras? ¿Cómo es posible? El principio de 
la expropiación no se puede hacer dentro de la Constituciou, sino por 
medio de una ley taxativa en cada uno de los casos y mediando y prece- 
diendo nu expediente que justifique la necesidad de la obra, en que in 
formen las corporaciones que por la ley están llamadas á informar en 
estos casos; y por consiguiente, lo que no puede hacer, ni siquiera el Go« 
bierno, sino como delegación del Poder legislativo y no como función 
propia, quiere el Sr. Martinez Campos que en virtud del replanteo se 
haga. 

Pero no es esa sola la subvención que su señoría propone, puesto que 
el art. 6.* dice: 

iiPasarán á ser propiedad de los concesionarios todos los terrenos bal- 
díos del Estado que no hayan sido concedidos antes á particulares, en 
una extensión de un kilómetro por cada lado de la vía, á medida que 
asta se vaya abriendo ala explotación. Se perderá, sin embargo, dicho 
derecho respecto á los terrenos que no se pongan en producto dentro de 
un plazo de dos años, contado desde la fecha correspondiente á la inau- 
guración de la explotación. Dentro de la expresada zona de un kilómetro 
por cada lado, tendrán los concesionarios derecho á expropiar los terre • 
nos incultos de particulares para ponerlos en cultivo por cuenta propia.n 
Kesulta, pues, que no tan solo hay una subvención directa, y una 
subvención directa nada menos que asegurando un mínimum de interés, 
es decir, la única forma que se ha abolido en España por los gravísimos 
inconvenientes y perjuicios que ha traído al Erario público en la línea 
ó en las dos líneas que al principio de la concesión de [ferro carriles se 
estableció, ahora se vuelve á reproducir en este proyecto de ley. Y no 
hay solo ese mínimum de interés, sino que hay el derecho de expropiar 
á un kilómetro á derecha é izquierda de la vía la propiedad de los par- 



ticulares; 7 por último, se da una subvención de iodos los terrenos 
dios que al Estado correspondan. ¿Cree el Sr. Martinez Campos que pue- 
de desde luego aceptarse este pensamiento, que puede haber una Comi- 
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sioD, que, sin más datos y antecedentes de la oonyeniencia y utüidad de 
^te, paeda proponer una solución favorable á lo que su señoría desea? 

Pero no esto solo: yo que participo de los mismos deseos de su señoría» 
yo que coadyuvaría desde luego y pediría al Congreso que tomase en 
consideración esta proposición de ley, si pudiera acompañarla de todos 
los datos necesarios al efecto, no puedo tampoco prescindir de ofra consi- 
deración de muchísimo peso y que en este momento no puede monos de 
influir en mi ánimo y en el ánimo de todos los señores dipufolos. Desde 
que he entrado en el Ministerio, diariamante sehí expuesto aquí la situa- 
ción aflictiva de la propiedad en la isla de Cubü, se ha expuesto por los 
stores diputados y por los individuos del Gobierno el estado de aquel 
Erario y de aquel Tesoro; se introducen modificaciones en la recaudación 
de los tributos de la isla de Cuba, en presupuestos por el Gobierno pre- 
sentados, que privan á los ayuntamientos y á las diputaciones de la fa* 
cuitad de recargar determinados artículos, sobre todo aquellos que han 
sufrido ya un gravamen para el Tesoro, y sin embargo, por consecuencia 
de esta proposición de ley, esas diputaciones y esos ayuntamientos ten- 
drían que proporcionar loa recursos con que el Sr. Martinez Campos 
desea subvencionar esas lineas. Por esta consideración creia yo que se iba 
á anticipar el Sr. Martmez Campos á exponer los fundamentos de su pro- 
posición, y por eso he insistido tanto en (jue expusiera su señoría las ra- 
zones que en pro de su pansamiento existían, deseoso por mi parte de que 
este proyecto prosperase. 

Yo rogarla al Sr. Martinez Campos aceptase que dicho proyecto aa 
envié á las autoridades de la isl-v de Cuba, á la inspección general de 
obras públicas, para que el Congreso en su resolución tenga los datos ne- 
cesarios. Yo personalmente no teugo por qué oponerme á que se tome en 
consideración; yo, como ministro de ultramar, recuerdo á los señorea 
diputados cuál es la situación de la propiedad y de la riqueza pública en 
la isla de Cuba, cuál es la situación del Erario y del Tesoro en aquella 
isla, y en su consecuencia, el Congreso resolverá lo que estime más con • 
Teniente y oportuno. 

El Sr. Martínez de campos (D. Miguel): Pido la palabra para 
rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE; La tiene V. S. 

El Sr. MARTÍNEZ DE CAMPOS (D. Miguel). Grande es la inteli- 
gencia del señor ministro de Ultramar, porque al paree ¿r ha hecho un aná- 
lisis del proyecto, casi improvisado, pues se ha ido enterando de la propo- 
sición, quizás por primera vez, á medida que la leia esta tarde. Pero ea 
el caso que tal vez por esto m^smo no se ha fijado en las primaras palabras 
del proyecto. En ellas se dice que se autoriza al Gobierno para conceder 
estas líneas; y siendo esto así, si hay esas dificultades para subastarlas» 
con no hacer uso de la autorización desaparecen todos los inconvenientes. 
De modo que el peligro que su señoría envuelve la proposición, no exis 
te» y según su señoría ha hablado de él parque no se ha ^ado bien en el 
texto de la misma proposición. 

Respecto á los gravámenes que según su señoría van á recaer sobre 
los pueblos de aquella isla no he dicho nada, porque me he limitado á 
demostrar sucintamente, y como requiere el apoyo de una proposición; 
cuáles son sus ventajas, sin descender á muchos pormenores. Ahora si 
diré que con estas conceeiones se alcanzarían tales resultados, que com- 
pensarian con sobrado exceso los sacrificios que habrían de hacerse. 

Ha dicho su señoría que la proposición dirige un violento atatjue á la 
propiedad. Nada más lójfos del ánimo de los autores de la proposición qu» 
diri^r ese ataque á la propiedad; lo que se hace es determinar el proce- 
dimiento especial que ha de seguirse para fijar á qué terrenos ha de apli- 
earse la ley de expropiación por causa de utilidad pública. Y en el pro- 
cedimiento no hay nada nuero, porque precisamente en la P^nAula hay 
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UDA obra quene está oon^brityeiiio por cuenta del Batido de nu modo muy 
parecido al que aquí se pr>poae. \íe refiaro al ferro «?*rril de \fonforce á 
Orense, en el cual, oomoeu toio-i, el proyecto ofi ial aprob.-ido determi- 
naba de una manera clara y prettisi cuáles erau lo.^ terrenos que habían de 
ocuparse: contratada la construcción por tanto alzado, y dejándosa al con- 
tratista (negun el contrato mismo) (y^ran latitud para modificar el proyec- 
to, se han ocupado terrenos distintos de los que marcabí el primitivo 
proyecto, y con esto no ha habido ataque á la propiedad. Me hi extraña- 
do mucho que su señoría no haya recordado este caso. 

Ha dioho su senori» ademán que los ayuntamientos iban á tener que 
soportar uiía carga enorme por causa de la expropiación. Pues yo estoy 
seguro de que no ya los Ayuntamientos, sino hasta los particulares, due- 
ños de terrenos en su mayor parte inculto^, los ce<ieriau con gusto para 
que se construyesen estas líneas. Además, el artículo no <iice lo que su se- 
ñoría ha supuesto, porque, como acostumbra, ha leido la mitad y ha de- 
jado de leer la otra mitad. Ese artículo se refiere solamente á lo^ terrenos 
incultos ^ de escasísimo valor, pues en él se exceptúan, como no pedia 
menos de hacerse, los terrenos cercado-^, los regadíos, los edificios y todo 
lo que pudiera tener valor de alguna consideración. 

Respecto A la cesión de la zOna//*a»c¿tde un kilómetro á unlado y otro 
de la vía, debo decir á su señoría que zonas más anchas se han concedido 
en los Estados- Unidos: que solo se conceden según el artículo á que se re- 
fiere, los terrenos baldíos del Estado que estén dentro de la zona, y ade - 
más, la facultad de expropiar mediante el pngo en metálico los terrenos 
incultos de particulares que estuvieran enclavados en esa zona, y á con- 
dición de ponerlos en cultivó. De suerte que pfira quieu entrega no es 
una gran concesión la que con esto ge otorga, si bien puede ser muy útil 
para el concesionario y mucho más para el país. 

Ha dicho el señor ministro de Ultramar que las obras publicasen 
Cuba se hallaban en un grande atraso, y debo rectificar esta afirmación 
de su señoría. Allí h^y construidos 1 400 kilómetros de ferro-carril, sin 
que el Estado haya concedido subvención más que pira una ó dos líneas; 
en cambio, no hay más que 300 kilómetros de carreterns; eso es todo lo 
que el Estado ha hecho allí p.-vra las comunicaciones interiore!?. 

Yo ruego, pues, al Congreso qu^ tome cu consideración esta proposi- 
ción. No es esto pedirle que la apruebe, ui menos que deje de hacir en 
ella las modificaciones que se consideren necesarias. 

El Congreso debe hacerlo así, aun cuando no sea más que por el mal 
efect«> que producirla en los habitantes de Cuba el ver que ya que se les 
quiere negar toda clase de reformas políticas y económicas, no se les con- 
ceden tampoco mejoras materiales que, como las que tienden á desarrollar 
el pensamiento que defiendo, han sido constante y universalmente r^cla- 
madns, y no dan lugar á que se tema ui remotamente que puedan gravar 
con un solo céntimo il Estado peniusul.ar, ni lastimar intereses de otras 
provincias, ni producir agitación en los ánimos ó perturbación en la po< 
iítica. 

El señor ministro de ULTRAMAR (marqué-i del Pazo de la Merced): 
Pido la palabra. 

El Sr. PRESÍDENTE: La tiene V. S. 

El señor ministro de ULTRAMAR (marqués del Pazo de la Merced)r 
Siento que el Sr. Marti nez Campos no me haya comprendido bien, por- 
que solo á mala explicación mia y no á falta de inteligencia por parte dq 
8U señoría puede atribuirse el que haya querido venir á darme una lec« 
cion sobre la cuestión de expropiación, y muchísimo menos sobre lo qtie 
su señoría propone en este proyecto de ley, lo cual ni aun las Cortes tie- 
nen derecho para votarlo. ¿Por dónde pueden las Cortes imponer las con < 
diciones que establece el art. 6.S de expropiar nada menos que un kiló« 
metro por cada lado de la vía á derecha é izquierda? {El Sr, Martines 
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Campos: Eu la ley de aguas.) ¿Qué tiene que ver la ley de aguas con uu 
kilómetro á derecha é izquierda de la vía? ¿No es la prim(»ra condición de 
la expropiación la.de que sea necesaria la ocupación del objeto? Pues si 
ese derecho se admitiese, ¿por qaé no expropiar ocho, diez, veinte kiló- 
metros al lado de la vial 

Por lo demás, no só qué ha querido decir su señoría, porque no le he 
entendido bren, cuando ha hablado del ferro-carril de Monforte á Oren 
ae. No conozco ningún concesionario del ferro carril de Monforte á 
Orense, aunque he residido bastante tiempo allí; pero no le han explica 
do toda la verdad porque es el único ferro-carril que se construye como 
1m carreteras, por cuenta del Estado. El E^tado ha sacado á pi\blica su- 
basta las obras de explanación j de fábrica de ese ferro -carril; y por con 
siguiente no existe concesionario» y muchísimo menos el derecho ese que 
ha supuesto su señoría, de ir por donde le de la gnna. 

Creo, por consiguiente, que el Sr. Martínez Campos está en un gra- 
YÍsimo error; que lo que le he propuesto es lo único que puede hacerse en 
obsequio de su señoría; y si las razones que he expuesto no han llevado 
á 8U señoría el convencimiento de la inconveniencia, de la imposibilidad 
de aceptarse este proyecto de ley, tengo el sentimiento de rogar al Con- 
greso no tome en consideración la proposición. 

El Sr. MARTÍNEZ DE CAMPOS (D: Miguel): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. para rectificar. 

El Sr. MARTÍNEZ DE CAMPOS (D. Miguel): No creo que el señor 
ministro de Ultramar haya demostrado ni la inconveniencia ni la impo- 
sibilidad de que se tome en consideración esta propos'cion de ley; y 
4Somo creo que el señor general Armiñan ha pedido ia palabra para alu- 
siones, me limito á dejar sentado esto y no entro á rectificar ios muchos 
errores que me ha atribuido el señor mini-tro de Ultramar, algunos refe- 
rentes á puntos ajenos al debate. 

El Sr. PRBSIDKNTE: ¿Ha pedido la palabra el Sr. Armiñan para 
una alusión per8onan 

El Sr. ARMIÑAN: Sí, señor Presidente; para la alusioii que me ha 
hecho el Sr. Martinez Campos respecto de la expropiación de los terrenos. 

El Sr. PRESIDENTE: Esa no es una alusión personal á su señoría, y 
no siéndolo, si su señoría noee propone hablar de otra cosa, no le puedo 
conceder la palabra. Supongo que será otra la alusión á que su señoría se 
refiere. 

El Sr. ARMINAN: Me refiero á la alusión que me 'ha hecho el señor 
Martinez Campos nombrándome. 

El Sr. PRESIDENTE: Use su señoría la palabra, pero teniendo en 
caenta que es para una alusión personal. 

El Sr. ARMINaN: Considero de absoluta necesidad bajo el punto de 
Tista de la guerra, que se haga el ferro- carril, no tal como .o proponga el 
Sr. Martinez Campos ó cualquier otro, sino que se haga tal y como debe 
hacerse allí, porque repito que es de absoluta necesidad y de absoluta 
precisión. No hay más que formar uu paralelo entre lo que ha sido la 
l^erra en las Villas y entre lo que ha sido en el resto de Io3 departamen- 
tos de Cuba, para ver que la ventaja de nuestra parte ha estado siempre 
en los puntos donde hemos tenido líneas de comunicación. Y digo más: 
si hace veinte años hubiera estado hecha la linea central, como ha podi- 
do hacerse, se hubiera evitido esa guerra que nos ha consumido tantos 
millones y tinta sangre. Cuando se revisen las cuentas de hx guerra de 
U isla de Cuba se verá aue lo que se ha gastado en trasportes en los ter* 
renos donde no ha habido comunicaciones suma mucho más que lo que 
costaría ese ferro carril. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Arminan, su señoría está liaciendo un 
segundo discurso en apoyo de la proposición, para lo cuiil 'no lo puede 
autorizar la Mesa. 
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El Sr. ARMIÑAN: Me ceñiré todo lo posible. Mi poea práetiea par- 
lamentaria quizá me haya hecho extralimitarme de mi derecho, porqae 
es la primera vez qae uso de la palabra en el Parlamento y tengo cierta 
dificultad para hablar. (Rumores.) 

El Sr. PRESTDENTTE: iOrden! 

El Sr. ARMINAN*: El señor ministro de Ultramar se ha fijado en la 
subvención de los terrenos. Justamente esa linea pasa por terrenos que 
no tienen subvención. 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Arminan, eso no puede ser motivo de la 
alusión. 

El Sr. ARMIÑ AN: Ha sido la alusión que me ha hecho el Sr. Martí- 
nez Campos. 

El Sr. PRESIDENTE: No puede su seSorfa continuar por ese cami- 
no, porque no es el de la alusión 

El Sr. ARMIffAN: Es por el conocimiento que tengo de la localidad. 

El Sr. PRESIDENTE: No basta eso para que su señoría pueda usar 
de la palabra para una alusión personal. 

El Sr. ARMISTAN: fintouces, no puedo continuar hablando^ y me 
siento. 

Leida por segunda vez la proposición de ley, y hecha la pregunta de 
ai se tomaba en consideración, se pidió por competente número de seño- 
res diputados que la votación fuera nominal; verificada é^te, quedó aque - 
lia desechada por 113 voto» cont**»; 69, en la forma siguiente: 

Señores que dijeron no. 

Ordoñaz.— Santonja. — Cánovas del Castillo (D.Antonio) — Alvares 
Bugallal.— Romero Robledo.— Elduay en.— Or tí z de Cantos. — Campos- 
Grande (vizconde de). — Marfori. — García Noblejas.—Gonzalvez. — Tor 
res Valderrama. — Fonte^. — Ibañez. — Ca^tañon — ÍPino— Agrel». — Atard. 
— Alonso Pesquera. — Ribo— Orani (marquósviudode).—Oñate.— Pagas. 
— Bosch(D Alberto).— Hernández López. — Antón Ramírez.— Casado. — 
Esteban Muñoz. — ^Donoso. — Sala.— Reig.— Arannz. — Alvarez Marino. — 
Font. — Gasa- Sedaño (conde de).— Cabra (marqués de). — Echalecu.— Gu- 
tiérrez Cámara. — Chavarri. — Much <da. — €k)nzalez Vallarino. — Ouiroga. 
— Heredia Spínola (conde de). — Jiménez Palacios. — Martin de OHva. — 
Neira. — Boguerin. — Cazurro. — Sallent (conde de). — Pardo Montene^o. 
—<>uillel mi.— López González.— Créstar.-Belmonte.— Alvarez Guijar- 
ro. — Muñoz Vargas. — López Guijarro — Lorenzana (marqués de) — García 
López. — Campoamor. — Vicuña. — López de Calle.— Urquijo. — Francos 
(marqués (^e).—Ruiz del Árbol. — Ferrer.— Luque. — Fernandez Arnedo. 
— López de Ayala (D. José). — Cisneros. — Fon tan. — Botana.— Carballo. 
—Ozores.— Pérez Batallón. — Alta Gracia (marqués de).— Cardenal. — 
Sedó.— Salcedo. — Finat.— Roncali (marqués de). — Martin Vena.— Arnau. 
— Aurioles. — Suarez Vigil. — Jiménez Gil. — ^Vázquez Queipo. — Bañeres. 
— Dacarrete. — López Chicheri. — Cos Gayón. — Fernandez Villaverde. — 
Mendo.— Delgado Vera. — Cussano (marqués de).— Zambrana.— García 
Asansio. — Valdeiglesias (marqués de). — Turul. — Valentí. — Nava. — Ni- 
colau. — Villalba. — Escudero.— Alboíoduy (marqués de). — Izquierdo. — 
Hernández Iglesias. — Ruiz de Velasco. — Soldevila. — Cánovas del Casti- 
llo (D. Bmilio). — Montarco (conde de). — Cantero.— Sr. Presidente. 
Total, 113. 

Señores que dijtron si. 

Martínez (D. Cándido).— Llobregat (Conde de).— Acosta.— Domin- 
gaez Alfonso.— León y Castillo. — Ochando.— Navarro y Rodrigo.— Her- 
rando.— Casa-Ircgo (Marqués de).— Orozoo.- Pérez Villanueva.— (Jonza- 
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les (D. ytiuuieio).—ArffCiino8a.—Dftbáii.—CM8ola.— Avila Ruano,— León 
y Llerena.— Martines de Campoe.-^Pidal (Marqnós de). -rHeoio— Enri- 
ques. — Boe<^h j Labrús. — Batanero. — Los Arcos.— Candan — Carrajal.— 
Merellee.— Reig (D. Eduardo).— Rubio (D. Leandro).— Gonziles de la 
Vega.— JSalamanca.— Torres.— Rey (D. Luis).— Ledesma,— La Portilla. 
— Portuondo.— Armiñan.— Apezteguia. — Gavin.— Gil Berges.— Moral. — 
Muñís.— Ángulo.— González Fiori.— Caatellet.— Almodóvar ÍDuquede). 
— Vinen t. — Alonso Martines. — Jiménez Garcia. — Bernal. -Labra. — Sans. 
—Becerra. — Sangarren (Barón de).— Linares RiyaM.- Sagasta — Moreu — 
Dias (D. Mariano).— Balaguer. — Vivar. — Abarca. — Baselga. — Echegaray, 
— Albareda. — Romero Ortis. — Martos. — Vega de Armijo (Marqués de 
la).— Muros (Marqués de).— De Miguel. 

Total, 09. 
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APÉNDICE. 



A continuación se copian las disposiciones legales y docu- 
mentos citados en la Memoria anterior, que son los siguientes: 



Keglamenta del Congreso de los Diputados. — ^Artículos 85 á 93, 62, 80, 
82, 108, 148 y 149. 

Real decreto de 10 de Diciembre de 1858 dictando reglas para la conce- 
sión de ferro-carriles en la isla de Cuba. — ^Artículos l.<>, 2.o, 3.<>, 5.o, 
6.0,7.0, 11, 13, 14 y 15. 

Ley de ferro-carriles de 23 de Noviembre de 1877. — Artículos 5.o, 6.o, 
11, 12, 13, 14,22, 25 y 30. 

Reglamento de 24 de Mayo de 1878 para la ejecución de la ley anterior 
—Artículos 2,0, 44 y 56. 

Ley general de ferro-carriles de 3 de Jun^o de 1855. — Artículos 2.o, 5.o, 
6.0, 7.0. 8,0, 9.0 y 16. 

Orden ministerial de 17 de Abril de 1869 dictando reglas sobre variacio- 
nes de replanteo. 

Orden ministerial de 9 de Abril de 1873 dictando reglas sobre modifica- 
ciones en la ejecución de los proyectos de ferro-carriles. 

Ley de aguas de 13 de Junio de 1879.— Artículos 61, 63 y 197. 

Proyecto de ley de la comisión de Presupuestos de Cuba, de 1 1 de Marzo 
d^ 1880.— Art. 27. 

Pliego de condiciones facultativas de las obras de explanación del ferro, 
carril de Monforteá Orense, aprobado en 30 dfe Abril de 1873. — Ar- 
tículos 3.0, 4.0, 5.0, 6.0, 7.0, 8.0, 9.o, 11 á 18 y 20. 

Parte del extracto oficial de la sesión del Congreso, del 17 de Marzo de 
1880. 

Reglamento del Congreso de diputados. 

AeT. 85. Las proposiciones de ley que hicieren los Diputados debe- 
rán ser firmadas por sus autores y entregadas al Presidente. 

Abt. 86. Estas proposiciones deberán estar formuladas como los pro- 
yectos del Gobierno. 

Abt. 87. Ninguna proposición de ley podrá estar firmada por más de 
siete diputados. 
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Art. 88. El presidente pasará inmediatamente á todas las secciones 
las proposiciones de ley que se le presenten. 

Art. 89. Las secciones resolverán en su reunión inmediata si antori- 
Kah ó no la lectora de la proposición. 

Art. 90. Basta que una sección autorice esta lectura, para que se 
verifique en la primera sesión del Congreso. 

Art. 91. Uno de los autores de la proposición podrá exponer de pala- 
bra los motivos y ñmdamentos de ella en seguida de su lectura, ó el dia 
que tenga á bien. 

Art. 92. Verificada esta exposición de motivos, ó renunciando á 
ella el autor ó autores de la proposición, se preguntarii al Congreso si la 
toma en consideración ó no. Para esta resolución no se pei^itirá debate 
alguno. 

Art. 93. Tomada en consideración una proposición de ley, pasará á las 
secciones como los proyectos del Gobierno y del Senado. 

Art. 62. Luego que cada sección se declare suficientemente instruida 
en el proyecto, proposición de ley ó asunto que se discuta, nombrará un 
Diputado para que forme parte de la comisión que ha de dar su dictamen 
al Congreso. 

Art. 80. Cada comisión extenderá su dictamen sobre el asunto que 
se le haya encargado, y lo presentará al Congreso. 

Art. 82. Cuando el dictamen de una cominion recaiga sobre una pro- 
posición de uno ó más Diputados, adquirirá ya esta el carácter de proyeo* 
to de ley. 

Art. 108. Leido el dictamen de una comisión sobre cualquier materia, 
el Presidente señalará dia para su discusión. 

Esta no podrá verificarse en la sesión en que se dé cuenta. 

Art. 148. Cuando fuere desechado un proyecto de ley ó un dictamen 
de comisión en todo ó en parte, el Congreso decidirá si ha de volver á la 
comisión para que lo redacte de nuevo. 

Art. 149. Concluida la discusión y votación de un asunto por partes 
ó artículos, la Secretaria lo redactará, lo revisará la Comisión de Correc- 
ción de estilo, y se someterá á la aprobación definitiva del Ccmgreso. 

Beal decreto 4e 10 4e Diciembre 4e 1)58, dictando reglas para la concesioa de ferro< 
carriles ea la isla de Caba. 

Art. 1.0 Los ferro-carriles de la isla de Cuba, "ise clasificarán en lí- 
neas de servicio general de primero, segundo y tercer orden. 

Art. 2.0 Se declaran de primer orden las líneas que, partiendo de la 
Habana, se dirigen por el centro de la isla á uno y otro lado de los depar- 
tamentos Oriental y Occidental. De segundo orden, las que partiendo d^ 
los puertos vengan á empalmar con cualquiera de los ferro-carriles de 
primer orden. Y de tercero, las demás que se destinen á la comunicación 
de pujutos especiales, donde las mutuas relaciones de industria y comercio 
las reciTiieran. 

Art. 3.0 Todas las líneas de ferro-carriles destinadas al servicio gene- 
ra], son del dominio público, y serán consideradas como obras de utilidad 
general.) 

Art. 5.0 No podrá emprenderse la construcción de una línea, ya se 
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hhgh con fondos del Estado ó oon subvendon de los pueblos, ya por oom- 
pañias particulares y con fondos de las misnuis, sin que proceda Mi auto- 
risadon en un Beal decreto. 

Art. 6,^ Podrá auxiliarse con los fondos públicos la construcción de 
las lineas de primero y segundo orden: 

Primero. IJjecutando oon ellos determinadas obras. 

Segundo. Entregando á las Empresas en períodos determinados una 
parte del capital invertido, reconociendo como límite mayor de éste el pre* 
supuesto. 

Tercero. Asegurándoles por los mismos capitales un mínimun de in- 
terés ó un interés ^o, según se convenga y determine en el Real decreto 
de concesión. 

Art. 7.* Fijados por Real decreto de concesión el máTímnm de subsi- 
dio ó el interés que baya de darse á la empresa constructora, se sacará 
bajo aquel tipo á pública subasta por término de tres meses la concesión 
otorgada, y se abjudicará al mejor postor, con la obligación de abonar este 
á quien corresponda el importe de los estudios del proyecto que hubiese 
servido para la concesión, importe que deberá izarse antes de realixarse la 
' subasta, en los casos y la forma que determinen los reglamentos. 

Art. 11. Las concesiones de las líneas directamente subvencionadas 
por el Estado ó, por los pueblos, se otorgarán por término de 99 años, 
cuando más. Las de líneas no subvencionadas en la forma expresada, se 
barán á perpetuidad ó temporalmente, según se estime necesario ó equi- 
tativo en cada caso. 

Abt. 13. Cuando se considere conveniente ejecutar oon fondos públi- 
cos una línea de ferro-carril, remitirá á mi Gobierno el superior civil, de la 
isla los documentos siguientes: 

1.^ Una Memoria descriptiva del i»x>yecto. 

2.* El plano general y el perfil longitudinal y los trasversales. 

3.* El presupuesto de construcción y el anual de reparadon y conser- 
vación de la línea. 

4.® El presupuesto del material de exptotacion y el anual de su repa- 
ración y conservación. 

5.* La tarifa de los precios máximos que deberán exijirse para peaje 
y por trasporte. 

6.^ Una información en que se oiga á las Juntas jurisdiccionales inte- 
resadas en la construcción, á la real Junti^ de Fomento, y las corporacio- 
nes y personas que, á juicio del gobernador superior civil, puedan ilustrar 
la materia, por la que se justifique la utilidad del proyecto. 

Esta información de utilidad, no es necesaria respecto de las líneas 
clasificadas de primero y segundo orden en el presente real decreto. 

Art. 14. Los particulares ó compañías que pretendan una línea de 
ferro-carril, dirigirán sus solidtudes al gobernador superior civil de la 
isla, debiendo presentar con ella los documentos que se expresan en el ar- 
tículo anterior, excepto la información prevenida en el párrafo sexto, que 
deberá practicarse por el Gobierno superior civil, y acreditar, además, ha- 
ber depositado, en garantía de las proposicioDCS que hagan ó admitan en 
el curso del expediente, el 1 por 100 del importe total de las obras y ma- 
terial de explotación de la línea, según los presupuestos. 

Art. 1 5. Una vez admitido el proyecto, y aceptadas por las empre- 
sas las condiciones de la coDcesion, el gobernador superior civil de la isla, 
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remitirá á mi Gk>biemo copia integra del expediente, documentado á tenor 
del art. 13, para los efectos prevenidos en el 5.^ Siempre que las lineas 
sobre caya concesión se hubiere terminado el expediente en el Gobierno 
superior civil de la isla, no sean de las directamente subvencionadas por 
el Estado ó por los pueblos, el gobernador superior civil podrá autorizar 
el principio de las obras, poniéndolo en conocimiento de mi Gobierno. 

Lej de ferro-carriles de 23 de Noviembre de i 877. (No se ha aplicado á la 
isla de Cuba.) 

Art. 5.0 Son líneas de servicio general, todas las comprendidas en 
el plan fijado en el artículo anterior, y las que en lo sucesivo se incluyan en 
el mismo, y también pueden serlo las destinadas á la explotación de cuen- 
cas carboníferas y minas de importancia que sean clasificadas con aquel 
carácter. 

Art. 6.0 El plan general de ferro-carriles, no podrá alterarse ni mo- 
dificarse, sino en virtud de una ley. 

Art. 11. Cuando se haya de construir una línea de servicio general 
por particulares ó compañía, deberá proceder siempre á la concesión una 
ley que establezca las condiciones con que ésta deba otorgarse. 

Art. 12. Podrá auxiliarse con fondos públicos la construcción de las 
líneas de servicio general. 

1.0 Ejecutando con ellos determinadas obras. 

2.0 Entregando á las empresas en períodos determinados, una parte 
del capital invertido. 

3.0 Permitiéndoles el aprovechamiento de obras ejecutadas para uso 
público, compatible con el de los ferro-carriles. 

4.0 Concediendo la exención de las derechos de aduanas al material de 
construcción y explotación de los ferro-carriles, con extricta sujeción á lo 
que respecto de este punto prescriban las leyes de Presupuestos ó cual- 
quiera otra que se halle vigente. 

Art. 13. Las provincias y los pueblos interesados inmediatamente en 
la construcción de una línea de servicio general, contribuirán con el Esta- 
do á la subvención otorgada, en la proporción y en la forma que determine 
la ley á que se refiere el art. 11. 

Art. 14. Fijado por las leyes de concesión el auxilio que haya de otor- 
garse á las empresas constructoras, se sacará bajo aquel tipo á pública 
subasta por término de tres meses la concesión, y se adjudicará al mejor 
postor, con obligación de abonar éste á quien corresponda el importe de los 
estudios del proyecto que hubiesen servido para la concesión, importe que 
deberá fijarse antes de hacerse la subasta eu los casos y en la forma que 
determinen los reglamentos. 

Art. 22. Las concesiones de las lineas de servicio general, se otorga- 
rán por término de noventa y nueve años cuando más. 

AiiT. 25. Cuando el Gobierno estime conveniente ejecutar con fondos 
públicos uña línea de ferro-carril de las incluidas en el plan, presentará á 
las Cortes con el proyecto de ley de autorización, los documentos si- 
guientes: 

1 .0 Una Memoria descriptiva del proyecto. 

2.0 El plano general y el perfil longitudinal. ^ t 
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3.0 El presupuesto de construcción y 6l anual de la reparación y con- 
servación de las obras. 

4.0 El presupuesto del material de explotación y el anual de su repa- 
ración y conservación. 

5.0 La tarifa de los precios máximos que deban exigirse por peaje y 
trasporte. 

6.0 Las demás condiciones que estime oportunas. 

Abt. 30. Los capitales extranjeros que se empleen en las construccio- 
nes de ferro- carriles y los empréstitos para este objeto, quedan bajo la sal- 
vaguardia del Estado y están exentos de represalias, confiscaciones ó em- 
bargos por causa de guerra. 

Art. 31. Se conceden, desde luego, á todas las empresas de ferro-car- 
riles de interés general: 

1.0 Los terrenos de dominio público que hayan de ocupar el camino y 
sus dependencias. 

2.0 El beneficio de vecindad para el aprovechamiento de lefias, pastos 
y demás de qué disfrutan los vecinos de los pueblos, cuyos términos atra- 
viese la línea, para los dependientes y trabajadores de las empresas y para 
la manutención de los ganados de trasporte empleados en los trabajos. 

3.** La facultad de abrir canteras, recojer piedra suelta, construir hor- 
nos de cal, yeso y ladrillo, depositar materiales y establecer talleres para 
elaborarlos en los terrenos contiguos á la línea. Si estos terrenos fuesen 
públicos, se usará de aquella facultad dando aviso previo á la autoridad 
local; mas si fuesen de propiedad particular ó de las provincias ó Munici- 
pios, no se podrá usar de ellos sino después de avenidas las partes, ya sea 
por mutuo concierto, ya en virtud de la ley de expropiación forzosa en 
cuanto á la ocupación temporal se refiere. 

4.0 La facultad exclusiva de percibir, mientras dure la concesión y con 
arreglo á las tarifas aprobadas, los derechos de peaje y de trasporte sin 
perjuicio de los que puedan corresponder á otras empresas. 

5.0 Para las líneas revertibles al Estado, la exención de los derechos 
de hipoteca devengados ó que se devenguen por las traslaciones de domi- 
nio verificadas para la construcción de estas líneas férreas y sus depen- 
dencias, en virtud de la ley de expropiación, así como también las que 
tengan lugar para los mismos objetos por contratos verificados por las 
compañías con particulares. 

Reglamento de 24 de Mayo de 1878. 

Art. 2.0 ' Cuando se considere necesario ó conveniente agregar al plan 
una línea de ferro-carril, deberá formarse, ante todo, un ante-proyecto de 
la misma, con arreglo á lo que prescribe para estos casos el art. 9.o del 
reglamento de 6 de Julio de 1877, para el cumplimiento de la ley general 
de obras públicas. 

Este ante-proyecto deberá constar de los documentos siguientes: 

1.0 Memoria explicativa, en que se haga la descripción general de las 
obras, y se justifique la conveniencia del trazado y la utilidad del ferro- 
carril, cuya ejecución ha de reportar intereses generales. 

2.0 Un plano general y un perfil longitudinal, que hagan ver la direc- 
ción que ha de seguir el trazado y demuestren que existe la posibilidad , 
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de 811 realizadoD, dentro de las condiciones técnicas aceptables en esta 
clase de vías. 

3.0 Un avancé, lo más aproximado posible, del coste del ferro-carril, 
incluso el del material móvil que fuese necesario para su explotación. 

4.0 Los principales elementos de la tarifa de precios de pasaje y tras- 
porte, que habian de adoptarse para la explotación de la obra. 

Y 5.0 Datos estadísticos acerca del movimiento probable por la vía 
que se trata de ejecutar, para poder juzgar de las utilidades que reporta- 
ria su ejecución. 

Los ante-proyectos deberán redactarse con sujeción á las instrucciones 
vigentes, ó á las que dicte, con este objeto, la Dirección general de Obras 
Públicas, Comercio y Minas. 

Art. 4.0 El ante-proyecto ó ante-proyectos admitidos, se someterán 
á la información que prescribe el art. 28 de la ley á que este Reglamento 
se refiere, y el 10 del Reglamento para la ejecución de la de Obras Pú- 
blicas. 

Cumplida esta formalidad, se pasará el expediente á la Junta consul- 
tiva de Caminos, Canales y Puertos, para que informe, así acerca de la 
parte técnica de la obra, como respecto á la conveniencia de la declaración 
del servicio general, y sobre cuál de las solicitudes deba ser preferida. 

Art. 44. Cuando el Gobierno hubiere hecho por 9Í4os estudios de 
una línea de ferro-carril, en los términos prescritos en los artículos del 7. o 
al 9.0 del presente Reglamento, y creyese oportuno proceder á ejecutarla 
por concesión, otorgando subvención en cualquiera de las formas que se 
enumeran en el art. 12 de la ley de ferro-carriles, se oirá, acerca del pro- 
yecto y de la necesidad de la subvención, su clase y entidad, á las Diputa- 
ciones ó á las Juntas de Agricultura de las provincias interesadas, y á los 
gobernadores. Informará, después, la Junta consultiva, y cumplida esta 
formalidad, y en vista de lo que resulte del expediente, el ministro de 
Fomento presentará á las Cortes el oportuno proyecto de ley en que se de- 
terminen las cláusulas de concesión; las tarifas, con arreglo á las cuales 
haya de explotarse; el número de años que la concesión ha de durar; los 
auxilios que hubiera de otorgarse al concesionario; la forma y plazos en 
que deberá entregarse la subvención, y demás requisitos que previenen 
las leyes y reglamentos. 

En el mismo proyecto de ley se determinará la proporción y forma en 
que han de contribuir con el Estado á la subvención otorgada, las provin- 
cias y pueblos á quienes interese la línea, según previene el artículo 
13 de la ley de ferro-carriles. 

Art. 56. El ministro de Fomento presentará á las Cortes el oportu- 
tuno proyecto de ley para que se autorice la ejecución del ferro-carril (se 
refiere al caso de instrucción el expediente, á petición de un particular), 
acompañará al referido proyecto el aprobado para la línea de que se tra- 
te, con todos los demás documentos necesarios para determinar las bases 
de la concesión^ las tarifas de explotación, la clase y entidad de los auxi- 
lios que ha de otorgar el Estado, la proporción en que han de contribuir 
las provincias y municipalidades interesadas, y demás requisitos que exi- 
gen las leyes y reglamentos. 

Promulgada la ley, se sacará la concesión á subasta por término de 
tres meses, según lo prevenido en el art. 45 de este Reglamento; debien- 
do advertir que en este caso el autor de la propuesta presentada, tiene 
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derecho á quedarse con el remate por el tanto, y además á que se le abo- 
ne en otro caso por el adjudicatario los gastos del proyecto, con arreglo á 
la tasación practicada, acerca de la cual regirán las preS<$ripciones del ar- 
tículo 42 del Reglamento para la ejecución de la ley general de Obras pú- 
blicas. 

Son aplicables en todas sus partes al caso de que se trata, es decir, á 
la ejecución por concesión de un ferro-carril subvencionado á propuesta de 
un particular ó compañía, los trámites, reglas y prescripciones que con- 
tienen los artículos 46 al 52 del presente Reglamento, que se refieren al 
caso en que la iniciatíva de la ejecución hubiese partido del Gobierno. 

Ley general de ferro-ctrriles de 3 de Junio de 185$. 

Art. 2.Ó Entre las lineas de servicio general se clasificarán como de 
primer orden, las que partiendo de Madrid, terminen en las costas ó fron- 
teras del reino. 

Art. 5.0 Para que el Gobierno pueda emprender la construcción de 
una línea con fondos del Estado, de las provincias ó de los pueblos, es ne- 
cesario que esté autorizado por una ley. 

Art. 6.^ Los particulares ó compañías no podrán construir línea al- 
guna, bien sea de servicio general, bien sea de servicio ^particular, si no 
han obtenido previamente la concesión de ella. 

Art. 7,0 Estas concesiones se otorgarán siempre por una ley. 

Art. 8.0 Podrá auxiliarse con los fondos públicos la construcción de 
las líneas de servicio general: 

1.0 Ejecutando con ellas determidadas obras. 

2.0 Entregando á las empresas en períodos determinados una parto 
del capital invertido, reconociendo como límite mayor de este el presu- 
puestado. 

3.0 Asegurándoles por los mismos capitales un mínimun de interés 
fijo, según se convenga y determine en la ley de cada concesión. 

Art. 9.0 Las provincias y los pueblos interesados inmediatamente en 
la construcción de la línea contribuirán con el Estado á la subvención ó 
abono de intereses en la proporción y la forma que determine la ley de 
concesión. 

Art. 1 6. Cuando el Gobierno estime conveniente ejecutar con fon- 
dos públicos una línea de ferro-carril, presentará á las Cortes con el pro- 
yecto de ley de autorización los documentos siguientes: 

1.0 ' Una Memoria descriptiva del proyecto. 

2.0 El plazo general y el perfil longitudinal, y los trasversales. 

3." El presupuesto dé construcción y el anual de reparación y conser- 
vación de la línea. 

4.0 El presupuesto del material de explotadon y anual de sü repara- 
don y conservación. 

5.0 La tarifa de los precios máximos que deban exigirse por peaje y 
trasporte. 

6.0 Una información en que se oiga á las diputaciones de las provin- 
cias interesadas en la construccioii, y á las corporaciones y personas que 
á juicio del Gobierno puedan ilustrar la materia por la que se justifique 
la nulidad del proyecto. 

Esta información de utilidad no es necesaria respecto de las líneas 
clasificadas de primer orden en la presente ley. 
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Orto mioisteriil de 17 ée Abril de 1869. 

Ministerio de Fomento. — Ferro-carriles. — limo. Sr.: Con el 
fin de simplificar en lo posible la tramitación de los proyectos de replan- 
teo en los ferro-carriles de nueva construcción, y toda vez que en estos nd 
se requiere, como en una obra contratada, que la entidad del trabajo que 
haya de hacerse corresponda exactamente á la prevista y ajustada; el Po- 
der Ejecutivo, en el ejercicio de sus funciones, ha resuelto que cuando 
los replanteos se aparten de los trazados aprobados sin alterar las condi- 
ciones esenciales de éstos ni producir perjuicio á intereses públicos ó par- 
ticulares, puedan ser aprobados por los ingenieros jefes de las divisiones, 
dando cuenta después á esa Dirección general y pasándole un ejemplar 
del proyecto. 

Ordeo ministerial de 9 de Abril de 1873. 

Ministerio de Fomento. —Ezcmo. Sr.: Las órdenes del Gobierno 
Provisional y del Poder Ejecutivo de 12 de Noviembre de 1868 y de 20 de 
Mayo de 1869 dejaron reducidos los documentos que deben presentar las 
empresas de ferro-carriles en sus proyectos á lo puramente preciso para 
que puedan cumplirse los fines de sus respectivas concesiones, simplifi- 
cando al mismo tiempo su examen en los centros oficiales. Con el mismo 
objeto y el de volver á dichas empresas la libertad de acción que les cor- 
responde disfrutar, si han de tener la responsabilidad de sus actos, se les 
permitió en 15 de Febrero de 1869 que llevasen á cabo sin autorización 
previa las obras de ampliación y mejora que juzgasen oportuno ejecutar 
en las lineas en explotación, no siendo en perjuicio de la seguridad y buen 
orden. Y respecto de las obras de nueva construcción desde el 17 de Abril 
siguiente. (Véase la orden anterior.) Mas á pesar de todas estas disposi- 
ciones descentralizadoras, es todavía grande el número de proyectos é in- 
cidencias que se someten al examen y aprobación de este Ministerio, oca- 
sionando en él un recargo grande de trabajo y no pocos perjuicios á las 
empresas, á quienes no siempre es dable presentar con la mucha antici- 
pación necesaria los correspondientes documentos, resultando de este estado 
de cosas frecuentes é inevitables conflictos entre aquellas que no pueden 
detener la marcha de las obras, y las inspecciones que no deben consentir 
su ejecución sin la venia de la superioridad. 

Necesaria es la intervención de esta cuando haya oposición entre la 
empresa y algún particular por causa de servidumbres que deban ser im- 
puestas ó recibidas; también es indispensable cuando las reformas ó cor- 
recciones de un trazado lo hagan salir con desventaja fuera de las condi- 
ciones técnicas previamente aprobadas para la misma línea; y no deja de 
ser inconveniente si se trata de introducir en las obras importantes refor- 
mas é innovaciones que carezcan de sanción de otras análogas de la conce- 
sión misma, ó también de una manera notable, la sección de desagüe es- 
tablecida en el proyecto. Pero fuera de estos casos, si los trabajos de las 
compañías de ferro-carHles han de marchar con la regularidad que su ín- 
dole reclama, hay que poner la acción administrativa del Gobierno en dis- 
posición de que se ejerza con rapidez, y sin que pueda decirse que crea 
trabas y suscita dificultades, reservándose siempre el derecho de interpo- 
ner su veto antes de que lleguen á ser hechos consumados los actos que 
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las empresas intentan llevar á cabo. Con tal objeto, el (Gobierno de la Re- 
pública ha tenido á bien disponer que en lo sucesivo, además de las facul- 
tades que hoy tienen los ingenieros-jefes de división, pueden aprobar por 
sit dando cuenta después á esa Dirección, todos los replanteos de trazas en 
qtíe no se introduzcan modificaciones esenciales, distintas de las que estén 
ya aprobadas ó autorizadas para las líneas respectivas, asi como los pro- 
yectos de puentes y viaductos en que no se disminuya notablemente la 
sección y condiciones del desagüe ya admitido, y en que el sistema de 
construcción y dimensiones de sus partes se ciñan á los que estén ya es- 
tablecidos en otras obras de la misma concesión, y también las reformas 
de los edificios que sólo afecten su distribución interior ó su decoración, 
ó alterar ligeramente su posición respecto de la vía; debiendo someter to- 
dos esos documentos á la aprobación previa de este Ministerio, solamente 
cuando haya reclamaciones de tercero ó de las mismas empresas, contra 
las decisiones de dichos funcionarios. 

Lo mismo para esto que para dar simple conocimiento á esa Dirección, 
los proyectos y tratados se remitirán con arreglo á todas las diversas pres- 
cripciones vigentes, no olvidando los presupuestos, cuando procedan con- 
forme á lo dispuesto en la orden del Poder Ejecutivo de 20 de Mayo 
de 1869. 

Le; de aguas de iS de Jnnio de 1871 

Aet. 61. Cuando las lagunas 6 terrenos pantanosos pertenezcan á va- 
rios dueños, y no siendo posible la desecación parcial pretendan varios de 
ellos que se efectúe en común, el ministro de Fomento podrá obligar á to- 
dos los propietarios á que costeen colectivamente las obras destinadas al 
efecto, siempre que esté conforme la mayoría, entendiéndose por tal los 
que representen mayor extensión de terreno saneable. Si alguno de los 
propietarios resistiese al pago y prefiriese ceder á los dueños su parte de 
propiedad saneable, podrá hacerlo mediante la indemnización correspon- 
diente. 

Akt. 63. Si la mayoría de los dueños se negase á ejecutar la deseca- 
ción, el ministro de Fomento podrá concederla á cualquier particular ó 
empresa que se ofreciese á llevarla á cabo, previa la aprobación del cor- 
respondiente proyecto. El terreno saneado quedará de propiedad de quien 
hubiese realizado la desecación ó saneamiento, abonando únicamente á los 
antiguos dueños la suma correspondiente á la capitalización. 

Art. 197. Tanto en las concesiones de riegos colectivas otorgadas á 
propietarios, como las hechas á empresas ó sociedades, todos los terrenos 
comprendidos en el plano general aprobado de los que puedan recibir rie- 
go, quedan sujetos, aún cuando sus dueños lo rehusen, al pago del canon 
ó pensión que se establezca, luego que sea aceptado por la mayoría de los 
propietarios interesados, computada en la forma que se determina en el 
núm. 3. ' del art. 189. * 

Las empresas tendrán, en este caso, derecho de adquirir los terrenos 
cuyos dueños rehusen el abono del canon por el valor en secano, con su- 
jeción á las prescripciones de la ley y reglamento de expropiación forzosa. 
Si la empresa no adquiriese las tierras, el propietario que no las riegue 
estará exento de pagar el canon. 
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Proyecto de ley de la comisión de presupuestos de Cuba de 11 de Marzo de ISSO. 

Art. 27. El Gobierno facilitará la oonstrucoíon de ferro- carriles en 
todas las provincias de la isla, con arreglo á las bases siguientes: 

1.* €rarant(a de interés de todo ó parte del capital invertido en la lí- 
nea. Participación por mitad en los dividendos cuando las acciones perci- 
ban más del 8 por 100 de interés. 

2.* Exención de derechos al material fijo y móvil. 

3.* Cesión gratuita á las empresas de los terrenos de propiedad del 
Estado ó de los pueblos que sean necesarios para la construcción y explo- 
tación de las líneas. 

4.* Derecho de expropiación por causa de utilidad pública y previa in- 
demnización de las propiedades particulares indispensables para la cons- 
trucion y explotación. 

5.* Adjudicación en 'subasta pública mediante fianza para las líneas 
que hayan de disfrutar de la garantía de interés, sirviendo de base á la 
licitación el capital á garantizar por el Estado. Las líneas que sólo dis- 
fruten de las franquicias, excepciones y derechos consignadas en las ba- 
ses 2.\ 3.* y 4.*, se adjudicarán también en subasta, mediante fianza, sir- 
viendo de regulador para la licitación el plazo en que Hayan de construir- 
se, y adjudicándose á la empresa que más lo abrevie. 

6.* Las concesiones se regirán por la ley general de ferro-carriles de 23 
de Noviembre de 1877, y sus reglamentos en cuanto no se opongan á la 
presente. 

Pliego de condiciones tacuitativas para la ejecución por contrata y por cuenta dirrcta de 
Estado, de las obras de explanación para el establecimiento del terro-ci^rril de Moa- 
forte á Orense, aprobado en 30 de Abril de 1873. 

Art. 3.0 ...el eje ó directriz de la línea será (salvas las tolerancias 
que se expresan en el art. 7.<>), el que con tinta carmín se marca en los 
planos topográficos... 

A&T. i.^ El número de rasantes y sus inclinaciones, serán las que en 
el perfil longitudinal se señalan igualmente con tinta carmín, con excep- 
ciones iguales á las indicadas en el artículo anterior. 

Art. 5.0 Con sujeción á los planos y estados de alineaciones del pro- 
yecto, en tanto cuanto no se modifiquen como consecuencia de las toleran- 
cias indicadas en el art. 3. o, se hará por la persona que tome á su cargo la 
construcción de estas obras, el replanteo de la línea por trozos... 

Art. 6.0 De un modo análogo se hará el replanteo de rasantes... 

Art. 7.0 Al hacer el replanteo, se tolerará que el trazado oficial se 
modifique con sujeción á las siguientes reglas: Primera. La traza defini- 
tiva seguirá la misma dirección que la del proyecto, y servirá los mismos 
pueblos que éste. Segunda. Entre cada dos curvas en sentido contrario, no 
se admitirán rectas menorec de 100 metros. Tercera. Las curvas de unión 
no tendrán nunca menos de 300 metros de radio. Cuarta. Las rasantes no 
podrán exceder nunca por ningún concepto de 1 9 milésimas de inclinación, 
que es la que como máxima se tolera, no pudiendo las que pasen de 10 mi- 
lésimas tener mas de 5 kilómetros 4e longitud, sin hallarse interrumpidas 
por descansos horizontales de 300 metros cuando menos. Quinta. Las ta- 
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sanies de las estaciones serán siempre horizcmtaleSy y sus longitudes no ba- 
jarán de 400 metros. 

Akt. 8.* (Determina que compruebe el replanteo el ingeniero-jefe, y 
prescribe la aprobación del replanteo antes de principiar los trabajos.) 

Abt. 9.** (Admite variaciones del replanteo, con aprobación del inge- 
niero-jefe, siempre que las reformas no alteren en su esencia las condicio- 
nes técnicas del replanteo aprobado). 

(Los artículos 11 al 18, definen las dimensiones de la seodon trasver- 
sal del camino). 

Abt. 20. (Expresa que será de cuenta del contratista la adquisición 
amistosa ó la expropiación de los terrenos que hayan de ocuparse con las 
obras. 

Bxtraeto ofidal de ii sesioo verificada en el Concreso de Dipulados el día 17 de Hano 

doim. 

El Sr, Maisonnave dijo « el 5 de Febrero (dd corriente 

añoj se publicó en la Gaceta el decreto de adjudicación {de los ferto-car- 
riles del l^or oeste) ^ y el dia anterior (1) publicaba el mismo periódico ofi- 
cial la constitución de la Compañía del ferro-carril de Orense á Yigo, tan 
intimamente ligada con la concesión del Noroeste, que se ba afirmado pú- 
blicamente en las Cortes, que el ferro-carril de Orense á Yigo no podría 
vivir separado de las líneas del Noroeste. Pues bien: uno de los otorgan- 
tes de esta escritura, accionista por 7.200 acciones, era el actual ministro 
de Ultramar, señor marqués del Pazo de la Merced, y en el Consejo de 
Administración para el ferro-carril de Orense á Vigo, los dos primeros 
consejeros que aparecen nombrados son los señores Cánovas del Castillo y 
Alvarez Bugalla! » 



(1) ^ e publicó eo la QaeeU ét 3 át Mano, pero la escritora es de reeha de 4 de Febrere 
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